
  
    
  


  
    TÚ, ERES MI HOMBRE


    (Erina Alcalá)


     

  


  
     


     


    Lo único que consuela a los hombres por las estupideces cometidas, es el orgullo de realizarlas.


    (OW)


     

  


  
    CAPÍTULO I


     


    “THE DANTE EXPORT EXPERT”, era una empresa de importación y exportación de productos de cosmética y perfumería a gran escala, ubicada en Miami, en el estado de Florida, Estados Unidos.


    La empresa fue fundada por José Manuel Dante, malagueño, que se trasladó allí, cuando se divorció de Lola Rivera, hacía ya más de 20 años.


    Con Lola Rivera, a los 37 años, tuvo una hija: Victoria, ya que allí, en Málaga antes de casarse con Lola, tenía una perfumería en el centro de Málaga. Pero el matrimonio fue decayendo por pura monotonía y se divorciaron, a pesar de que tuvieron una hija, Victoria, de apenas siete años cuando sus padres se divorciaron, la niña estaba muy unida a su padre y lo sintió mucho.


    Pero su padre la visitaba todos los fines de semana y nunca dejó de pasarle su manutención, a pesar de que su mujer era secretaria en una empresa de construcción.


    José Manuel cerró su perfumería y la vendió, con todo cuanto había trabajado y se fue a Florida, a Miami, en una buena época en que a partir de una pequeña perfumería llegó a montar una gran empresa que proveía perfumes y cosméticos a todo el estado de Florida.


    No quiso ampliar a otro estados, pues con eso tenía bastante. Iba a ver a su hija de vez en cuando a España y cuando su hija Victoria cumplió 18 años, le incrementó lo que le pasaba, para la Universidad. Victoria quería irse con su padre a Miami en cuanto acabara la carrera, a pesar de que su madre Lola era reticente.


    Lola, la madre de Victoria, se casó con el constructor para el que trabajaba como secretaria, Félix Corbado, y tuvo dos hijos más. Y Victoria se sintió desplazada. Por ello su deseo era irse con su padre.


    Su padre, José Manuel también se casó con una abogada llamada Megan, Megan Dante al casarse con su padre. No tuvieron hijos. Ella no podía. De jovencita, tuvo un problema en los ovarios y tuvieron que extirpárselos. Pero quería mucho a Victoria las veces que iba a Miami. Salía y le compraba ropa, pasaban tiempo juntas y la quería como a una hija. Era una persona excelente.


    No es que Victoria no quisiera a su madre, pero tenía paz en casa de su padre.


    Así, al terminar la universidad, se licenció en económicas e hizo un Máster en exportación e importación, para trabajar en la empresa de su padre. Éste, le dijo que se haría cargo de la empresa en cuanto tuviera él 65 años y se jubilara. Porque Megan se jubilaba un año antes que él. Tenía un año más que su padre.


    Cuando acabó el Máster, tenía Victoria 23 años, casi 24. Hizo un viaje por Londres con sus amigas y preparó las maletas para irse a Miami con su padre, que le preparó toda la documentación.


    -Hija- le decía su madre. Si aquí estás bien. Puedes encontrar trabajo.


    -Mamá, te quiero, pero allí tengo una empresa para dirigir en unos años, mientras, papá me enseñará. Además, no te quedas sola, tienes a mis hermanos Fran y Luis. Y yo en tres años y medio seré la presidenta de una corporación. Eso no lo haría aquí.


    -Tienes razón hija. Te echaré de menos.


    -Y yo a vosotros y a Félix. Ahora me toca estar con papá, pero me iré a vivir sola en unos años. Cuando se jubile. No me dejará antes, seguro.


    -Está bien, hija. Ya eres mayor cariño, pero ven a vernos.


    -Pues claro que vendré a veros, si no todos los años, al menos cada dos años. 


    -¿Qué vas a llevarte?


    -Ropa solo, y mis títulos y los documentos que papá me ha enviado, el pasaporte y el dinero que se ha empeñado darme Félix para un pc nuevo y un móvil.


    -Te quiere como a una hija.


    -Sí, pero me ha dado más dinero más del que necesito. Y papá también me ha ingresado en mi cuenta.


    -Cógelo, te va a hacer falta. Cómprate ropa y un par de maletas. Y toma, de mi parte.


    -¿Eso qué es?


    -El billete en primera.


    -Mamá… te quiero, pero no hacía falta en primera.


    -Bueno, me hacía ilusión.


    -Gracias. Mañana voy a comprarme ropa y pasado me voy.


    -Allí te compras trajes para el trabajo.


    -Sí, no me caben en la maleta. Y botes de cristal no puedo llevar, pero no necesito, cogeré lo que quiera- y se reía.


    -Anda, cena y descansa cariño.


    -No vayas a llorar.


    -No cariño, algún día tenías que irte, si no a Miami a un piso, independiente.


    -Buenas noches, mamá.


    -Buenas noches, hija.


    Al día siguiente se fue de compras y al siguiente, iba en un avión de primera clase camino de Miami.


    Se despidió de sus hermanos, de sus padres y de su madre que la llevó al aeropuerto hasta que salió.


    -Mamá vamos no llores. Vendré a veros. Te quiero, pero allí tengo más futuro.


    -Lo sé hija y estás con tu padre que te quiere. También lo sé. Pero no puedo evitarlo.


     


    Tenía doce horas por delante hasta Miami. Llegaría por la noche casi. Su padre iba a recogerla y seguro Megan también.


    Iba a vivir en otro lugar. Ya lo había visitado antes y le gustaba. Estaba lleno de hispanos y le encantaba. Era precioso, con el rio Miami y ellos vivían en el centro de la ciudad.


    De almacén, su padre había comprado un edificio céntrico de varias plantas. Seis en total con un parquin para los camiones en la planta de abajo del edificio y los aparcamientos del personal en el último.


    Era un edificio precioso. Con seguridad privada. Victoria ya lo conocía de otras veces que lo había visitado. Y estaba impaciente por empezar a trabajar con su padre, a aprender en firme todo cuanto debiera aprender.


    La empresa de su padre tenía departamento de compras, ventas, reparto a las tiendas, transporte. Otros de cinco personas que estaban al tanto del mercado y estudio de lo último que estaba saliendo al mercado, un departamento contable, otro de recursos humanos, el despacho de su padre y una secretaria. Había una sala de reuniones enorme cuando debía reunirse, para tratar temas o atraer clientes, tiendas perfumerías nuevas que se implantaban en el mercado, incluso tiendas pequeñas. Una sala de fotocopias. Baños en cada planta, tres guardias de seguridad, una recepción con dos chicas y una cocina completa para quienes quisieran comer.


    En total trabajaban ese almacén o empresa unas 50 personas o más.


    Ella iba a trabajar con su padre en el despacho y pasaría por cada sección, porque su padre quería que supiera todo cuanto se hacía en la empresa, para él retirarse y Victoria estar preparada para dirigirla en los tres años y medio siguientes.


    Lo que su padre tenía pensado era quedarse el 70% de las ganancias anuales y dejarle a su hija el 30% y un buen sueldo.


    Le tenía una sorpresa, un coche y un apartamento precioso cerca de la empresa desde dónde se veía el rio Miami. Megan, se lo había decorado, tenía un parquin para el coche, precioso y caro en azul eléctrico, con su plaza asignada también en la empresa y el apartamento era maravilloso. Un ático de cuatro dormitorios, una piscina particular, jacuzzy, todo en un patio arriba, con flores y hamacas y cuarto de lavado de enseres de piscina y un baño para cambiarse y meter toallas y ropa para bañarse. Le iba a encantar.


    Y dentro, un despacho y cuatro dormitorios con baños y vestidores, una sala pequeña y un salón comedor cocina con una isla mediana, todo decorado y pintado en gris, y azules. 


    El dormitorio principal era maravilloso y doble con doble vestidor y baño dos cómodas preciosas…


    Las vistas eran únicas. Y al lado de su edificio había un gym. Y ese era el regalo que le tenía preparado, y que le enseñarían en unos días, querían pasar una semana al menos en casa con ella.


    Tenía de todo. Solo faltaba su ropa y cosas personales y elegir lo que le gustase del almacén para el baño. Hacer una compra y contratar a una señora. Para la casa.


    Ya todo iría por su cuenta, tendría un buen sueldo y debía a prender a vivir.


    Y así llegó por la noche a Miami. 


    Y allí la esperaban Megan y su padre. Iba con tres maletas un bolso grande y el de mano.


    Los abrazó y estaba entusiasmada.


    No paraba de hablar y ellos reían.


    -¿Has cenado cariño?—le decía Megan.


    -Sí, en el avión. Lo que tengo es un sueño…


    -Ahora duermes todo lo que quieras, te dejaremos una llave por si te despiertas.


    Hablaron durante una hora en casa, hasta que se fue a dormir.


    Se despertó al día siguiente, comió algo y se tumbó en el sofá. No tenía ganas de nada.


    Se quedó otro par de horas dormida y apareció su padre y Megan del trabajo.


    Cenaron juntos.


    Tengo que ir de compras papá, para la empresa.


    -¿Tienes dinero?


    -Claro. Tengo ropa, pero me falta para el trabajo los trajes.


    -Ya sabes que las compramos aquí. Toma la tarjeta de la tienda. Son uniformes y tú también debes llevarlas, en esta tienda tienes de todo, de verano, ahora y luego en invierno, hasta los zapatos, todo te lo dirán. Di que eres la jefa, tiene una distinción y que te pongan el nombre subdirectora, y tu nombre. Te lo graban allí mismo en un alfiler.


    -Vale.


    -¿Me compro unos cuantos y en invierno voy después?


    -Sí, mejor, o si quieres…


    -Vale ya veré.


    -Allí puedes escoger de la tienda lo que quieras.


    -¿Hay una tienda allí?


    -Si, tiene de todo, coge todo cuanto quieras, ¿vale? Uno de cada o dos, ellas lo anotan y saben que vas. No te quedes corta porque tienes una sorpresa.


    -¿Mas cosas?


    -Más, pero este fin de semana lo tendrás.


    -¡Te quiero papá! ¿Cuándo empiezo?


    -El lunes.


    -Mañana voy de compras, es jueves.


    -Me parece bien.


    -¿Cómo está el almacén?


    -Te he puesto un despacho la lado del mío, dentro. Pero empezaras por del departamento de productos que tenemos, cómo nos internamos en el mercado para ver los productos que salen al mercado, y así , irás pasando por todos los departamentos, hasta llegar al mío.


    -¿Por recursos humanos también?


    -También. Menos recepción.


    -Como quieras.


    -El sueldo será siempre el mismo, ya te pasaré la nómina. Y el abogado ya te tiene los documentos . Solo que si sales mañana enfrente hay un banco, sácate una cuenta aquí y cierra la que tienes, que te pasen los euros a dólares, te den una tarjeta y ya está.


    -Lo haré primero. Gracias, papá. Megan, -y la abrazó.


    Megan la quería como a una hija. 


    Victoria era preciosa. Medía 160 cm., tenía el pelo moreno, aunque se había echado unas mechas rubias, los mismos ojos verdes que su padre, una nariz pequeña y la misma sonrisa que su padre también. Sin embargo, era guapa como su madre.


    Era enérgica y graciosa, irónica y le encantaba leer, aunque ya vería el tiempo que tenía ahora, que debía aprender toda una empresa. Bueno, en cuanto se pusiera al tanto. Esos dos días antes del fin de semana iba a desayunar fuera, y darse una vuelta el viernes por la ciudad.


     


    

  


  
    CAPÍTULO II


     


    Al día siguiente cuando Victoria se despertó, solo estaba la señora de la limpieza en la casa. Ya la conocía de las veces que había estado y la saludó.


    -¿Le hago el desayuno señorita Victoria?


    -No te preocupes Laly, voy a desayunar fuera y a hacer unas compras.


    -Ahí le ha dejado su padre las llaves, por si me he ido cuando venga. 


    Y salió a desayunar cerca, tranquila aspirando el aroma del río y la gente que pasaba por la calle y los coches de la avenida. Como siempre caros, deportivos, sin el techo puesto. Se notaba que era una zona donde vivía gente adinerada.


    Una vez tomó el desayuno tranquila, se fue al banco e hizo las gestiones. Bueno tenía al menos más de 10.000 dólares y las compras gratis. Aunque si veía algo…


    Tomó un taxi a la dirección de la tarjeta que le dio su padre y pagó al taxista.


    Cuando entró dio su nombre. Y ya la esperaban. Cogió tres pares de zapatos malvas, preciosos, con tacón y cuatro trajes, dos de falda y dos de pantalón de verano e igual de invierno, con sus camisas y pañuelos y dos abrigos, con el calor que hacía, las chaquetas… y la bisutería que llevaban, hasta pendientes. Y si quería coleteros también. En malva y negro, todo precioso, la verdad.


    Luego cogió hasta tampones, perfumes, pañuelos, pinturas, aseo… le prepararon una caja y los trajes en fundas de dos y los zapatos en cajas. Los bolsos, grandes y pequeños malvas y negros. Tres de cada color y tamaño.


    Cuando acabó de comprar todo…


    -¿Le pedimos un taxi, señorita Dante? ¿O quiere que se lo llevemos en un par de horas?


    -Prefiero casi que me lo lleven a casa.


    -Muy bien, conocemos la dirección.


    -Estupendo. En dos horas lo tiene.


    Y llamó a Laly, que estaría encasa aun cuando le llevaran la compra.


    -¿No viene aún, señorita?


    -Voy a dar un paseo y como fuera, quiero comprarme unos libros y luego voy.


    -Como quiera. Meta todo en uno de los dormitorios libres.


    -Como desee.


    -Hasta mañana Laly.


    -Hasta mañana, señorita.


    Y ella se paró en un centro comercial, se compró alguna ropa y lencería. Unos libros y comió en un restaurante pequeño un menú.


    Cuando llegó a casa en taxi, dejó en el cuarto donde le llevaron todas las cosas encima de la cama. Tenía dos habitaciones ocupadas. Y ninguna gana de deshacer nada. 


    Sí de hacerse un café y fue lo que hizo. Tomarse uno, coger un libro y se quedó dormida en el sofá por la quinta página.


    En el apartamento de su padre todo era silencio y paz, no como en su casa de Málaga con sus hermanos alborotando.


    Cuando despertó llamó a Málaga y habló con su madre y con Félix.


    Al rato llegaron su padre y Megan.


    -¿Qué tal hija?


    -No sé si me he pasado…- y el padre se reía.


    -Para nada. Tengo algo que comentarte.


    -Dime papá.


    -Megan y yo tenemos un regalo para ti aquí cerca y cerca de la empresa. Bueno dos regalos.


    -Papá. Tengo dos habitaciones ocupadas y ni siquiera he deshecho las maletas.


    -Ni las deshagas.


    -¿Y eso?


    -Eso es que nos gustaría que vivieras con nosotros, pero también sé que has sido una chica independiente y te gustaría vivir sola. Si tienes cuidado. Así que hemos pensado en que tengas tu propio apartamento, aquí cerca.


    -¿Voy a alquilar un apartamento para mí sola?


    -No exactamente. Es un regalo. Es tuyo.


    -¿Me has comprado un apartamento papá?


    -Sí, hija y un coche con parquin. En realidad, es un ático.


    -Papá. Eso cuesta…


    -Sí señorita, pero tengo solo una hija. Claro que si quieres vivir con nosotros…


    -No, digo, me encantaría, pero si elijo vivir sola, cerca de vosotros y la empresa- y ellos se rieron.


    -Pues así está. Megan lo ha amueblado completo y decorado y espero que te guste. Ahora bien, tú pagas los gastos de comunidad, contribución, cuando te llegue y wifi, luz y agua y contrata una chica. Puedes tenerla menos horas que nosotros, con un par de horas diarias tienes. Y debes hacer una compra de comida y limpieza. Va de tu cuenta.


    -Por supuesto. Pero papá…


    -Tienes que darme tu cuenta para que te cobren los gastos. El parquin es tuyo. Y el coche azul metalizado maravilloso, sin marchas


    -Papá. Por dios- y empezó a llorar.


    -Vamos mi niña, dame tu cuenta y te dejo todo listo. Y esta tarjeta de la empresa de Laly la llamas mañana para contratar una señora. Es una empresa seria. Y toma, las llaves de todo. El portero te dirá el número de plaza de tu coche. Llaves, y aquí los números de contraseñas, del portátil, de tu móvil nuevo, mete tú todo o ve a algún sitio que te lo configuren, hay una tienda de electrónica cerca, alarma y poco más. Llama a la empresa que te manden una chica lo primero. Haz la compra. Y ya tienes trabajo para mañana. Una furgoneta de la empresa vendrá a las diez y te llevará todas las maletas y las compras a tu ático.


    -Iremos por la tarde. Creo que lo tendrás todo listo.


    -Por supuesto. ¡Ay, papá, de verdad!


    -En casa tienes los documentos de tu coche. Un seguro de salud, que renovarás ya tú anualmente, y un libreto de hospitales y clínicas.


    -¡Dios mío papá!


    -Vas a ganar 10.000 dólares mensuales, hasta que seas la jefa y tendrás un 30% de las ganancias anuales.


    -¿En serio?


    -En serio, procura ver qué gastos tienes en unos meses y te abres una cuenta para ahorrar. Deberías.


    -Es como si me hubiese tocado la lotería, Megan.


    -Tú padre por sí solo es mi lotería y el tuyo también, quiere lo mejor para nosotras.


    -Papá. No sabía que tuvieses tanto dinero.


    -Hija somos dos y sin hijos, bueno tú sola. Te envié solo lo que debía para que ahora lo tuvieses tú solamente. Y quiero que trabajes en esa empresa, que un día será tuya, que no dejes de innovar, como yo lo he hecho.


    -Te quedan más de tres años, papá.


    -El tiempo pasa volando hija.


    -Bueno, vamos al despacho a hacer todo y cenamos. Mañana tienes trabajo.


    -Tu dirección… bienvenida a la zona Doral por excelencia.


     


    Estaba entusiasmada, deseando de ver su ático. Se levantaría temprano y desayunaría en casa, recogería todo y llamaría a la empresa para que la chica estuviese allí a las diez y media. Tendría que pagar mensualmente a la empresa también.


    Y hacerse un estudio como decía su padre de los gastos de un par de meses a ver qué tal. Aseo era gratis, pero el resto, los pagos… Ya vería.


    Le costó dormirse, leyó, vio la tele y se durmió tarde.


    Cuando la despertó la alarme, se levantó y desayunó, llamó a la empresa de limpieza y tendría una chica en su ático a las diez y media.


    A las diez, llamaron y dos chicos se llevaron todo lo de ella, maletas, cajas y demás.


    -Laly no vengo a comer.


    -Ya veo, mi niña, que tengas suerte en tu casa.


    -Gracias Laly- le dio un beso y se fue con ellos. Llevaba todo.


    El edificio estaba cerca, pero no podía llevar todo a tres manzanas de casa de su padre. Más cerca del rio. Era precioso. Miró hacía arriba. No era un edificio alto, podría tener siete plantas o así.


    -¿Es la señorita Dante?- le dijo el portero que era hispano.


    -Sí, llámame, Victoria, ¿y usted?


    -Orlando, encantado señorita.


    -Bien Orlando, ¿cuál es mi piso?


    -El último el 7, luego le enseño el parquin , su plaza es la 15 C y el ático no tiene salvo ese apartamento. Está sola en la planta.


    -Muy bien chicos, subamos todo eso.


     Le dio a la alarma y la gran puerta se abrió. Y en dos veces le subieron todo.


    -Gracias. Ya lo coloco yo, todo.


    Pero fue a dar un paseo por ese gran ático.


    Mi padre se ha vuelto loco- se dijo.


    Era maravilloso. En gris pintado y colores negros y azules y grises. No faltaba nada, todos los electrodomésticos.


    Un despacho precioso, una pequeña sala de lectura y música, televisión. Dos sofás. estanterías…


    Un salón comedor con cocina y una pequeña isla. Era un sueño.


    Un aseo. Y cuatro dormitorios que estuvo viendo.


    ¡Madre mía! ¡Qué lámparas!, todo maravilloso. Todos los dormitorios con televisión, la suya distinta con una cama enorme. Y desde el salón y su dormitorio salida al patio de flores, con varias puertas, jacuzzy, piscina en alto. Vistas maravillosas, rejas altas grises.


    ¡Dios qué bonito todo!


    Llamaron a la puerta.


    -¡Hola soy Nora!, vengo de la agencia de limpieza.


    -¡Hola Nora!, pasa y te enseño todo, que no he abierto nada.


    -No se preocupe, hoy puedo hacer las horas que haga falta y luego usted me dice el lunes cuántas horas.


    -Ven te enseño… estoy yo sola.


    Y cuando vieron la casa, Nora le dijo:


    -Unas tres horas con comida hecha y compra si me deja el dinero y la lista. El tinte cuando sea necesario…Hay que limpiar la piscina, el patio, y tiene cuatro dormitorios.


    -Si, es grande. Me parece bien. Llamaré a la agencia.


    -¿Colocamos todo esto?


    - Sí. Y luego mientras planchas, hago una compra y que la traigan.


    -Me parece bien, señorita.


    -Dime Victoria. ¿Qué edad tienes Nora?


    -34.


    -¿Hijos?


    -Sí, una de 18. La tuve joven, ya vive sola con su novio.


    -¿Es mejicana?


    -Sí. Vine cuando tenía siete años.


    -Muy bien Nora, vamos a colocar todo esto, quiero bajar a que me configuren el móvil y hacer la compra. El lunes puedes limpiar un poco, hoy necesito más la ropa. Y colocar la compra.


    -Muy bien, si está limpia, un poco de polvo, pero el lunes me pongo. ¿Le parece bien de diez a una?


    -Me parece bien. Yo salgo a las cuatro. Le dejo las llaves al portero y se las dejas y te doy el número de la alarma. Si necesito algo, te lo anoto en una lista en la isla de la cocina y te dejo dinero. Luego me dejas el tiket y la vuelta.


    -Perfecto. Es lo que suele hacerse.


    -Sí, me lo dijo mi padre.


    -Pues vamos.


    -Aquí hay un par de trapos de cocina, los cojo para colocar la ropa si hay polvo, le doy.


    -Perfecto, dame uno.


    -¿Usted señorita?


    -No me va a pasar nada. Venga.


    Y estuvieron más de hora y media colocando todo y dejando en una de las habitaciones la ropa de plancha.


    -Los uniformes y todo lo de trabajo, en este vestidor Nora.


    -Vale señorita.


    -Pues cojo el móvil y bajo, necesito el tuyo.


    Y anotó su móvil y le dio el suyo.


    -Le preguntaré al portero dónde hay un super y uno de electrónica. Del despacho es que no falta nada. Tiene de todo.


    -Sí. Tiene de todo y un ático precioso. El lunes se lo dejo reluciente.


    -Gracias Nora.


    -Ahora vengo. Espero que me lo traigan todo pronto.


    Primero fue al super, que le interesaba más. Después de comer bajaría a la tienda de electrónica y a ver su coche.


    Y donde le dijo Orlando compró de todo.


    Y en hora y media estaban colocando la compra. Primero ella dándole con un trapito a los cajones y muebles y el frigorífico y Nora aun terminaba de planchar.


    Y cuando acabó le ayudó a ella a colocar toda la compra.


    -Bueno ya está todo. Te puedes ir hasta el lunes.


    -Entonces vengo el lunes a las diez.


    -Sí, tómate un refresco al menos.


    Y le dio uno.


    Le pagó y ya pagaría cada mes a la agencia. Lo domicilió también y la agencia le pagaría a Nora.


    ¡Dios qué bonito!


    Pasó la mopa por el piso y la guardó.


    Ya limpiaría bien Nora.


    Comió lo que trajo para comer, un café en su cafetera nueva, un trozo de tarta y a dormir en su gran sofá.


    Tenía tres y dos en la sala.


    Dejó abierto el patio. Entraba una brisa cálida. Era perfecto.


    El sueño la embriagó.


    Por la tarde bajó a la tienda de electrónica y subió con su móvil nuevo configurado. Bajó ver su coche.


    Era perfecto, era grande, deportivo y precioso.


    ¡Dios mío!, su padre era simplemente perfecto.


    Y loco.


    Y rico.


    Y la quería.


    El fin de semana durmió en casa de su padre hasta el domingo por la tarde que fue a su ático. Su padre y Megan habían pasado el sábado a ver el ático. 


    Y se fue el domingo a vivir su vida. El lunes debía estar en el trabajo a las ocho en punto.


    Y allí estaba, pasó por Recursos Humanos, firmó su nómina y su padre la envió al primer lugar de aprendizaje. A recursos Humanos, con el abogado de la empresa, Sam y su ayudante Catherine. Allí estuvo tres meses.


    Luego pasó a importación, con Jack, el encargado de ese departamento. Y así fue cada tres meses pasando por departamentos y todos le gustaban y de todos aprendió. Ese verano, evidentemente no tuvo vacaciones, pero en Acción de Gracias y la Navidad la pasó en casa de su padre.


    Sacaba su coche por la ciudad y veía zonas que su padre le indicó que no eran problemáticas y a cuales no debía ni acercarse.


    Era feliz, ahorraba dinero, con lo que se sacó otra cuenta para ahorrar. Al año y medio fue a Málaga en sus vacaciones unos días.


    Con Nora trabajaba fantásticamente. Sabía lo que le hacía falta, cómo le gustaba tener el ático y se bañaba en su piscina y jacuzzy. 


    Se acostó sólo con dos hombres que no la satisficieron en absoluto y nunca en su ático, sino en un hotel. Salía con sus padres a comer a veces y con Megan a comprar.


    Cuando Megan se jubiló, a su padre le quedaba menos de un año y entonces pasó a su despacho a aprender todo cuanto debía de él, casi un año y sería la dueña de la empresa, la directora al menos. Había cumplido 26 años y con casi 28 sería la que llevaría la empresa.


    Y así aprendía de su padre. Innovaba, incluso le daba su opinión al padre, o ideas que le gustaban.


    Pero dos meses antes de jubilarse José Manuel, el padre, Sam el abogado de Recursos humanos y de la empresa en general, llamó preocupado a su despacho.


    -Pasa Sam, siéntate. Dime qué ocurre- le dijo José Manuel.


    -Falta dinero. Hay partidas que no sé por dónde se van.


    -¿Qué dices?, eso nunca ha ocurrido en nuestra empresa y no hay nadie nuevo.


    -Pues sí, somos 50 personas. Y eso es lo que me extraña.


    -¿Pero es mucho?


    -Bastante, y es mensual.


    -¿Cómo cuánto?


    -50.000 al mes.


    -Y llevamos…


    -4 meses. He esperado para ver si era un error, pero no falla.


    -¡Está bien!, vamos a tener que hacer algo. Gracias Sam. Sé qué voy a hacer. Luego te cuento.


    -Como tú digas.


    -Me jubilo ya y mi hija se queda al tanto. Mi secretaría también se jubila y meteré un detective como su secretario. Pero no quiero que sepa que su secretario va a ser un detective.


    -Entendido- dijo Sam.


     


    El padre le contó a su hija qué pasaba.


    -Papá ¿eso es cierto?- dijo Victoria.


    -Nadie mejor. Son 50 personas que investigar cariño, le llevará unos meses.


    -Está bien como tú digas.


    -Te enfrentas a un problema y espero que lo resuelvas- le dijo a su hija.


    -¡Está bien!


    -Mañana vengo algo más tarde- dijo el padre. Voy a buscar a tu ayudante o secretario.


    -¿Por qué un hombre?


    -Porque lo prefiero, mientras se resuelve el tema.


    -Como tú digas.


     


    

  


  
    CAPÍTULO III


     


    Cuando José Manuel llegó a casa, Megan acaba de venir del gym. Le gustaba ir a la piscina de este. Y lo vio preocupado.


    -¿Que te pasa amor?


    -Está faltando dinero de la empresa. Y eso no había pasado nunca. Y encima nos vamos de vacaciones y se queda mi hija. Luego me queda medio mes. Creo que no nos iremos de vacaciones.


    -¿Y qué vas a hacer?


    -He pensado que mi amigo Daniel Scott, el jefe de la comisaría del distrito 5, que es amigo mío, me ponga un hombre de secretario o me recomiende a algún investigador privado bueno en eso. Le pagamos. Puede tardar unos meses en descubrir eso. No va a ser cosa de un día. Ten en cuenta, que tenemos 50 personas.


    -Pues si vas a hacer eso y te lo proporciona, deja que tu hija se ocupe. No es tonta. Y vámonos de vacaciones. Y más si va a tardar en resolverlo.


    -Casi es lo mejor, Magda, mi secretaria, se va pasado mañana, se jubila.


    -Pues por eso mismo.


    -¿No debería investigarla a ella?


    -El investigador que se ocupe de ella primero.


    -Sí, la primera. No me fio ya de nadie. Salvo de mi hija.


    -Eso por supuesto, ¿qué iba a ganar ella con eso si tiene casa, coche y un buen sueldo y es tu hija?


    -Pues el investigador la investigará también. 


    -Como quieras, pero espero que no se entere.


    -No va a molestarle si lo hago. En fin, como tú dices, no lo haré.


    -Está bien, mañana iré por la mañana. Cuanto antes mejor.


    Al día siguiente entraba en la comisaría del distrito 5 y le preguntó a uno de los policías que quería ver a Daniel Scott, el jefe.


    -¿De parte?...


    -De José Manuel Dante.


    -Espere aquí.


    Y Daniel salió riéndose de su despacho.


    -Pasa español…


    Y cerró el despacho y se abrazaron.


    -Pero hombre, ni me llamas…


    -Tú tampoco, poli.


    -Es verdad, tenemos mucho trabajo ahora.


    -Como yo…


    -¿Cómo te va la vida?


    -Bien, ya en un par de años me jubilo. ¿Y tú?


     -En dos meses, pero me voy uno de vacaciones- dijo José Manuel.


    -¿Y a quién dejas al cargo?


    -A mi hija.


    -¿La tienes aquí?


    -Sí, desde hace tres años y pico. Ya dirige bien la empresa, es guapa e innovadora.


    -¿Qué edad tiene?


    -28 añitos ya. Ya sabes que me casé tarde…


    -Como yo. Bueno ¿quieres un café?


    -Sí, tengo que pedirte un favor.


    Y Daniel preparó dos cafés y se sentó en su sillón y José en frente.


    -Pues dime.


    -Hace unos meses, cuatro en realidad que me falta dinero de la empresa. Y el abogado de Recursos Humanos no sabe de dónde viene esa salida. Necesito un detective o alguien bueno que me recomiendes.


    -¿Y qué has pensado?, porque un investigador por tu empresa va a cantar.


    -Mi secretaria Magda, se jubila y se queda mi hija.


    -¿Y?


    -Lo pondría de ayudante o secretario y a la vez investigaría. Tengo dos mesas en el despacho.


    -No es mala idea. Desde dentro, y así, nadie iba a sospechar.


    -¿Y a quien me recomendarías?


    -Tengo el mejor hombre para ti, te lo voy a presentar.


    -Le pagaré.


    -No hace falta, cobra su nómina de policía.


    -¿Me vas a poner un policía? Aun así, le pagaré un extra.


    -Bueno si quieres…


    -¿Y quién es?


    -Mi hijo Nolan. Está lleno de tatuajes y es un pedazo de tío. Pero lleva ya muchos años en Liberty City.


    -¿En serio? Es peligroso ese barrio.


    -Quiere eso, tiene el pelo largo, y parece una piltrafa, estaría bien viéndolo con el pelo corto y con traje- y se reía.


    -No va a querer.


    -Es una orden, mando yo.


    -¿Qué edad tiene?


    -30 y es muy bueno, no es porque sea mi hijo, ha recorrido calles y ha hecho de todo desde los 18. Estudió a la vez al principio. Convencerlo es lo más complicado, espera creo que está ahí.


    Y se asomó a la estancia.


    -Nolan ven.


    Y su hijo se levantó de su asiento riendo con una taza de café. Estaba lleno de tatuajes y sus brazos eran espectaculares. Medía más de 1,87 cm y para las mujeres debía ser guapo con esos ojos azules, el pelo largo y un cuerpo de gym.


    No le iba a gustar a su hija, seguro, su hija era pija de chicos de traje de verdad, pensó José Manuel.


    -Dime jefe…


    -Pasa.


    Y su hijo pasó.


    -Este es mi amigo José Manuel Dante. Del sur de España.


    -Lo conozco- y se saludaron.


    -Eso es. El español y tiene una empresa en Doral.


    THE DANTE EXPORT EXPERT. 


    He pasado por allí, aunque trabajo en otro lado.


    -Lo sé, tu padre me lo ha dicho.


    -Siéntate Nolan- le dijo el padre.


    -¿Qué pasa?


    -Pues mi amigo se jubila en dos meses y se va de vacaciones, uno, ya de hecho.


    -¿Y quién se queda en la empresa?


    -Su hija de 28 años, Victoria, que vino hace tres de España.


    -Es licenciada en económicas - dijo José Manuel. Ha pasado por todos los departamentos. Se conoce la empresa al dedillo.


    -¿Y?


    -El caso, hijo es que hay mordidas de dinero. Y no saben quién es o quiénes son.


    -¿De cuánto?


    -50000 mensuales


    -¡Joder! ¿Desde cuándo?


    -4 meses o así y tengo 50 personas contando a mi hija y mi secretaria que se va, se jubila, también.


    -¿Y qué tengo yo que ver con ello?


    -Que vas a trabajar en la empresa y vas a descubrir quién es.


    -¡Ah no papá!, ese no es mi trabajo, yo soy de calle.


    -Es una orden.


    -¡Joder! ¿de cuánto tiempo hablamos?


    -Unos pocos meses, si eres bueno en menos.


    -Soy bueno y lo sabes. ¿Pero qué hago yo allí?


    -Primero cortarte el pelo.


    -Debes llevar uniforme. Te lo proporcionaré gratis.


    -¿Traje?- dijo Nolan.


    -Sí.


    -¡Ah no!, de eso nada.


    -Nolan y además cortarte el pelo.


    -Eso sí que no, por ahí no paso.


    -Vas a pasar. Tendrás un extra. Luego te lo dejas largo de nuevo. Así te comprarás un apartamento ya y dejarás el alquiler.


    -Me falta poco.


    -Tendrás un extra- dijo José Manuel.


    -Y el padre lo miró.


    -¿Además de mi sueldo?


    -Sí. La mitad de lo que me hayan robado, es tuyo.


    -¿En serio?


    -Ya van casi 200.000 dólares, así que cien son tuyos.


    -Exacto.


    -Puede tardar 4 meses, son 50 personas lo que tengo que investigar, menos a usted claro y a su hija.


    -A ella también pensé en un principio, peor lo dejaremos pasar.


    -¿A su hija también? No creo que…


    -Sé que no es ella, pero no dejaré cabos sueltos, a mi secretaria sí, que se va pasado mañana la primera.


    -Vale.


    -Estarás en el despacho con mi hija, está conmigo, harás el trabajo, pero no le dirás quién eres. Le diré que tengo un investigador, pero no a ti, tú serás el secretario.


    -¡Está bien! Me vendrá bien unas vacaciones pagadas.


    -Voy a ver a mi hijo con traje.


    -Siempre has querido. Ya me crecerá y me hace falta el dinero para comprarme el apartamento que quiero.


    -Pues lo dicho.


    -¿Cuándo me voy?


    -Ahora, vamos a por la ropa y a la peluquería. Luego vamos a la empresa y te hago la nómina.


    -Pero no con Nolan Scott.


    -No, serás Nolan Carson, tengo un carnet falso aquí para las ocasiones- dijo el padre.


    -Perfecto.


    -Gracias Daniel.


    -Te llevas a mi hijo, al menos espero que esté a salvo unos meses de las calles.


    -Ya te vale, papá. Sabes que me gusta la calle.


    -Lo que te gusta es morirte joven, te lo ganas a pulso cada día.


    -Soy bueno.


    -Lo eres, pero a tu madre le hará ilusión verte fuera de la calle.


    -Le daremos una alegría unos meses.


    -Bueno, recojo entonces mi mesa.


    -Sí.


    -Nolan, te espero aquí en esta dirección para los trajes.


    -Paso primero por la peluquería y me voy a dar una ducha. Quedamos a las once.


    -Me das tus datos que el abogado te vaya haciendo la nómina para firmarla.


    -Perfecto. Y se los dio.


     


    Cuando José Manuel se fue. Nolan le dijo a su padre…


    -Ya te vale - y este se rio.


    -Es un amigo y tú harías lo mismo por el tuyo.


    -Menos mal que intentaré hacerlo pronto.


    -Al abogado le ha costado…


    -No soy abogado, soy policía e investigador criminólogo.


    -No es un crimen, es un desfalco.


    -Ya veré como lo planteo.


    -Tienes una jefa de 28 años.


    -¿La directora tiene 28 años?


    -Es la hija de José Manuel, ya lo sabes. Vino hace tres años de España.


    -¡Joder!… bueno si es guapa…


    -Nolan… no.


    -No pienso papá. Hay mujeres en Miami.


    -Eso es. Esa está prohibida.


    -Vale. Me voy a la peluquería. Pero no me gusta nada, que lo sepas. Voy a recoger.


    -Estarás muy guapo.


    -Recojo y me voy…


    -Está bien, deja la placa y la pistola -y se la puso en la mesa.


     


    Se dirigió a desayunar primero.


    Quizá no estaba mal hacer algo distinto, la verdad había accedido porque estaba cansado un poco de todo, de los mismo de la calle, entraban por una puerta al calabozo y salían por otra. Y él ponía su vida en juego. Y ellos pagaban.


    Serían como unas vacaciones y algo distinto y tranquilo. No le gustaba un pelo cortarse su pelo, pero…


    Cuando salió de la peluquería no se conocía. Su pelo claro y corto, su cuerpo, las mujeres lo miraban más aún. Bueno parecía que no iba mal la cosa.


    Fue a casa y se dio una ducha y se dirigió a la dirección que le dio José Manuel. Ya lo estaba esperando.


    -¡Hola Nolan!, eres otro hijo, no te reconozco.


    -Sí, parezco otro.


    -Ya te tienes hecha la nómina. Vamos a elegir trajes.


    -¿De qué color son?


    -Malvas las chicas y negros con camisa malva de cuadritos los chicos. Y corbata malva.


    -No está mal.


    Le eligió para verano tres trajes, seis camisas, tres pares de zapatos, calcetines, ropa interior negra. Unos gemelos para las camisas. Un alfiler con su nombre y una caja de cosméticos y el perfume que él eligió, de todo.


    -¿Esto también forma parte? ¿Tantas cosas?


    -Tienes que oler a los productos.


    -Voy a parecer un figurín. 


    -Desde luego el traje te queda genial.


    -¿Y ahora?


    -Deja eso en tu apartamento y vamos a la empresa, te presentaré a mi hija y firmarás la nómina, pero el dinero lo recibirás al final todo, lo robado. ¿Tienes tu nómina como policía no?


    -Sí, claro.


    -Pues vamos hijo, espero que te lleves bien con mi hija Victoria, me voy mañana y el abogado es el único que sabe que eres tú el investigador. Solo él, ni su ayudante siquiera, te dará todos los datos de todos los trabajadores.


    -Perfecto. Eso necesito. Tendrás que hacer horas fuera del trabajo.


    -Por supuesto.


    -Pues nos vamos.


    Cuando llegaron a la empresa, le asignó una plaza de garaje y le enseñó toda la empresa, menos el despacho de su hija y por ende suyo.


    -Es perfecta, cómo de un almacén ha hecho una empresa…


    -Me gusta.


    -Nolan miraba a todo el mundo, era observador. Se dirigieron a Recursos Humanos y se lo presentó a Sam, el abogado.


    -Tome, firme aquí.


    Y él firmó.


    -Su copia y sus documentos. Si necesita algo, alguna información extra…


    -No dudes que te lo preguntaré…


    -Encantado de proporcionártelo.


    -Espero que salga todo bien Sam.


    -Esperemos, no puedo dar con ello José Manuel.


    -No te preocupes. Nolan es bueno. Me lo llevo a presentárselo a mi hija.


    -¡Hasta luego!


    Y Nolan se fue con una carpeta llena de datos de todo el personal que le había proporcionado Sam. 


    Llegaron al despacho, amplio y bien decorado, lo abrió y detrás de una mesa grande estaba una chica preciosa. Con su uniforme y se levantó.


    -¡Hola, papá!


    -¡Hola, cariño!


    -Vienes tarde.


    -Si he contratado a un investigador privado. Pero no quiero decirte quien es, investigará desde casa, le he dado los datos de todos.


    -Esperemos que se resuelva esto.


    -Bien, ahora te presento a tu secretario.


    -¿Mi secretario?


    -Lo mismo da un chico que una chica. Es bueno. Y es el hijo de mi amigo, estaba sin trabajo. Ya te dije que prefería un chico de momento.


    -¡Ah bien!


    -Lo que pasa, es que trabajaba con electrónica. Así que tendrás que enseñarle cosas. Pero tú mandas bien cariño.


    -Me llamo Nolan Carson.


    -Victoria Dante -y se dieron las manos.


    Era guapo a rabiar, cómo iba a trabajar con ese hombre… Había elegido uno de los mejores perfumes de hombre de la tienda.


    Era alto y con esos ojos azules observadores. La ponía nerviosa.


    -¿Cuándo empieza?


    -Ahora mismo. Que se quede estas horas. Yo recojo mis cosas y me voy a preparar la maleta. No me molestes mucho, confío en ti, te llamaré de todas formas.


    -Pasaré esta tarde por casa para despedirme de vosotros.


    -Vale hija. Mañana se va mi secretaria Magda, así que, si Magda le enseña algo a Nolan bien, si no tú misma.


    -Saldremos ahora a comer, primero y hablamos, ¿te parece Nolan?


    -Me parece -dijo Nolan encantado.


    -Bien, recojo mientras y me voy- y le dio un beso.


    -Cojo el bolso, vamos Nolan, invita la empresa.


    -Vamos, usted primero señorita.


    -Llámame Victoria.


    -Como quiera.


    -Quieras.


    -Quieras.


    -Venga, te pongo al día mientras comemos.


     


    

  


  
    CAPÍTULO IV


     


    Cuando salieron a la calle, ella lo miró desde abajo, y le dijo:


    -¿Restaurante o cafetería?


    -Cafetería. No le hagamos gastar mucho a la empresa.


    -Vale- y ella rio y a Nolan le pareció maravillosa su sonrisa. Por su mente no pasaba nada bueno. Todo era sexual con ella.


    Esa pequeña tenía un cuerpito… NO, prohibido Nolan.


    A Nolan le gustaban muchos las mujeres y nunca las relaciones y esa guapa era de relaciones y amiga de su padre. Pero olía tan bien, tenía un trasero y un pelazo…


    Él le retiró la silla como todo un caballero.


    -Gracias, y Victoria se quitó la chaqueta, Nolan hizo lo mismo. Y la dejaron en la parte trasera de la silla.


    -Bueno hay carta. ¿Qué quieres beber?- dijo ella.


    -Cerveza, sin alcohol, claro.


    -Yo igual, y la camarera fue a traerles las bebidas.


    Mientras miraban la carta y se decidieron, cuando la camarera vino, se lo pidieron


    -Bueno, ¿y cuándo acabaste Nolan tu trabajo anterior?


    -No hace mucho, una semana. Era ayudante. Hacía un poco de todo.


    -Como aquí, ya te diré qué hacer.


    -Muy bien. Tú mandas.


    -¿De qué se conocen nuestros padres?


    -Fueron amigos, por lo visto, tampoco conozco muy bien la historia, creo que por mi madre y la mujer de tu padre.


    -Megan. Es como una madre para mí.


    -¿Vive tu madre?


    -En Málaga, tengo dos hermanos, está casada. Mis hermanos no son de mi padre. Mi madre se casó con un constructor llamado Félix y tuvo a los dos chicos, Fran y Luis.


    -¡Ah bien!


    -¿Y tú?


    -Hijo único.


    -¿Mimado?


    -No creas- y ella se reía.


    -¿Estás casado?


    -No, no tengo a nadie, ni perro que me ladre- y Victoria se reía con él.


    -¿Y tú?


    -Tampoco. He estado poniéndome al día en la empresa.


    -¿Vives con tu padre?


    -No, me regaló un ático y un coche al venir.


    -¿En serio?


    -Sí, está cerca, veo el rio. Es muy bonito, la verdad. ¿Y tú?


    -Yo quiero comprarme un apartamento. Estoy reuniendo dinero, quizá lo compre pronto. De momento, de alquiler.


    -Bueno, así estaría yo también si no fuese por mi padre. No te preocupes.


    -No me preocupo, he trabajado mucho. ¿Sales los fines de semana?


    -A tomar café o con mi padre, a pasear. Por la noche no he salido.


    -¿Que no has salido de noche?


    -No, no he salido.


    -¿No tienes amigas, o amigos?


    -Pues no.


    -Pues si quieres, como tu ayudante, claro, podemos salir algún día, mujer.


    -Me encantaría.


    -¿Sí?


    -Sí. A bailar o a tomar una copa.


    -Pues iremos este sábado.


    -Vale.


    -¿Te gustan los bailes latinos?


    -Me encantan.


    -Iremos.


    -¿Sabes bailar?


    -Claro mujer esto es Miami. ¿Y tú?


    -Me defiendo también.


    -Pues allá vamos el sábado Miami- y ella se reía.


    -No me lo creo. Un hombre que baila.


    -Bueno, no para ganar premios. ¿Eh? Cuéntame qué debo hacer en el trabajo.


    -Pues verás todos los días entran pedidos de las tiendas que tenemos en Florida. Por fax entran los pedidos, tenemos que cogerlos y pasarlos al departamento de repartos. Este se encarga de recogerlos en el departamento de entrada, de importación.


    -Bien.


    -Hay que ir a ese departamento a ver qué entra a diario y a de exportación a ver qué sale y las salidas tiene que coincidir con los pedidos.


    -Las entradas…


    -No, podemos tener en los almacenes más productos de los que salgan.


    -Sí, es normal. 


    -Hay que ver novedades que salen al mercado, marcas nuevas, tenemos un departamento para ello y si doy el visto nuevo, encargamos y mandamos publicidad a las tiendas.


    -Perfecto.


    -Hay un departamento contable que redondea todo y dos escaparatistas que van una vez al mes a todas las tiendas que tenemos para ver si los productos están expuestos.


    -Perfecto.


    -Luego está el departamento contable. Ese es el importante. Todo tiene que cuadrar a diario y mensualmente. Lo que importamos y lo que vendemos y parte va a la tienda en la que cogemos los trajes, eso es gratis. Pero hay que anotarlo. Y las ganancias mensuales tengo que ingresarlas a la cuenta de ganancias, el resto va a la cuenta de compras. Todo eso lo debemos repasar con lupa y más ahora.


    -¿Y eso por qué?


    -Porque entre nosotros y Sam el abogado y mi padre, está habiendo un desfalco de 50.000 dólares mensuales.


    -Eso es difícil de esconder. Es mucho dinero.


    -Pues el abogado no lo encuentra y quiero que me ayudes a encontrar quién es.


    -Te ayudaré. Tengo un amigo policía que me puede ayudar.


    -Mi padre ha contratado un detective, no quiere decirme quien es. Dice que no entrará en la empresa para no levantar sospechas. Que trabajará desde fuera, pero tú y yo trabajaremos en eso también. Si estás dispuesto a ello algunas veces fuera del trabajo. Te lo pagaré.


    -Ni loco, te ayudaré. Bastante gano aquí.


    -Bueno, te daré alguna recompensa si me ayudas. Quizá tengamos que trabajar en mi casa, no quiero quedarme más de la cuenta en el despacho para no…


    -¿Levantar sospechas?- dijo Nolan.


    -Exacto, no quiero que le roben a la empresa de mi padre que ha levantado con su trabajo- y Nolan supo que no era su hija ni por asomo. Aun así, la investigaría por su cuenta, aunque no era una orden.


    Y le pusieron la comida.


    -Te ayudaré. Me gusta investigar.


    -Hay que trabajar también. Te enviaré a por lo que necesito al jefe de los distintos departamentos.


    -Y luego trabajamos en el despacho.


    -Muy bien, ¿hoy qué queda?


    -Repasar ingresos y gastos. Mañana se va mi padre la secretaria se jubila y los chicos salen para las tiendas. Ya he hecho la mayoría, pero tenemos publicidad que enviar a las tiendas. Tú puedes ocuparte de eso esa tarde y mañana estarás conmigo con los ingresos y gastos.


    -Como quieras.


    -Hemos pedido una línea de productos nueva, que lleva de todo y es de productos naturales, las cajas son preciosas y queremos lanzarla. Ya te la enseñaré, llevan el precio de compra y de venta, ganancias de la tienda y la nuestra no se puede decir. Solo nosotros lo sabemos.


    -Sabes dirigir, jefa.


    -Pues por ahora vamos a comer, cuéntame…


    -Qué te cuento.


    -¿Por qué no tienes pareja?, eres alto, guapo ojos azules fuerte… simpático y enérgico.


    -¿Por qué no tienes tú, eres bajita, preciosa, un pelo precioso, hueles muy bien, ojos verdes…


    -¡Touché!


    Y se rieron.


    -No he tenido oportunidad.


    -¿Y en la empresa?


    -No. En el trabajo no. Vamos tendría que gustarme mucho, pero creo que hay que separar el trabajo del ocio y de lo demás


    -Me parece bien. Hago lo mismo.


    -¿Y tú sales?


    -Sí, claro, he salido los fines de semana, pero no por esta zona, tenía un amigo y nos íbamos más lejos. Ahora tiene pareja y no es cuestión. Esta zona es pija. Aunque quiero el apartamento aquí. Por la tranquilidad. 


    -Es una zona tranquila, según mi padre. De hecho, vivo por aquí y mi padre también.


    -Lo es- me gusta.


    -¿Fuiste a la universidad?


    -Sí, hice ingeniería.


    -¿Y eres secretario?


    -Hasta que encuentre otro trabajo, más adelante. ¿Y tú?


    -Económicas. Lo hice en Málaga.


    -Está al sur de España. Es bonito.


    -Sí, es preciosa. Mira la Navidad.


    Y le enseñó la iluminación por la calle Larios.


    -Es preciosa.


    -Es más pequeña que esto, pero tiene la costa del sol, Marbella, ¿lo has oído?


    -Por supuesto. Allí van los ricos.


    -Sí, es un puerto con yates de lujo y gente de pasta, árabes y rusos etc.


    Cuando acabaron de comer, pidieron postre.


    -Nos tomamos el café allí.


    -Vale, como tú digas jefa.


    Y cuando llegaron, aún estaba la secretaria.


    -¡Hola Magda!, mira es Nolan, mi secretario. Puedes irte antes. Recoge tus cosas y vas a Recursos Humanos a por todos tus documentos.


    -Gracias Victoria.


    -Ha sido un placer trabajar contigo estos pocos años, de verdad.


    -Y yo, tantos años… - y se emocionó.


    -Vamos mujer, vas a vivir la vida ahora, que eres joven aún.


    -Gracias.


    -Dame un abrazo. Mi padre te enviará a casa una caja con productos.


    -Muchas gracias, pero no era necesario.


    -Para él sí eres la primera que te jubilas.


    -Y se fue emocionada.


    -¿No tiene despacho?- dijo Nolan.


    -Sí, tiene uno.


    -¿No debería estar yo allí?


    -Para algunas cosas. Pero deja que recoja hoy sus cosas.


    -Vale.


    -Voy a hacer una café, ¿cómo lo quieres?


    -Solo sin.


    -¡Ay, por Dios!


    Y él se reía.


    -Me gusta lo fuerte.


    -Ya veo.


    -Bueno, dejó el café en su mesa y él en la suya.


    -Dime qué hago.


    -Toma, estas son las tiendas y el número de fax de ellas.


    -Hay unas cuantas…


    -Sí, ve tachando, o punteando conforme envíes. Y este es el tríptico, ábrelo, de todos los nuevos productos, debajo van los precios y el margen comercial para ellos. Arriba el nombre de la empresa.


    -Muy bien.


    -Fotocopia y envía por fax a todos. Les voy a escribir un mail generalizado y les digo que les envío los nuevos productos.


    -¿Por qué no se los envías por mail?


    -Porque siempre lo hacemos así.


    -Pues es más fácil mujer. En el mensaje generalizado. No tardas nada, haces un archivo y lo envías, si quieres lo hago yo.


    -¿Lo hacemos así?- dijo Victoria.


    -Opino que sí.


    -Guardamos en cada pc un archivo y lo enviamos.


    -Me parece bien, escribo la carta. Y el archivo y te lo paso.


    -Perfecto.


    -Coge la mitad de las tiendas, y yo, la otra y enviamos.


    -Mejor, así lo amplían y evitamos tiempo y dinero y papel y teléfono- dijo Nolan.


    -¡Qué buen ayudante!


    -Venga, vamos.


    -¿Nos dará tiempo? 


    -Nos dará- dijo él- Yo lo hago. Tú repasa ingresos y gastos y si terminas antes que yo, entre ambos.


    -Ahora voy a ser tu ayudante.


    Y él se reía.


    Lo cierto es que terminó ella antes y entre ambos terminaron el trabajo diez minutos más tarde de la salida.


    -Bueno, ya está, vamos a archivar esto. Ya mañana recibiremos las respuestas. En el almacén tenemos productos y si necesitan pedimos. 


    -¿Cuánto tardan en enviarlos?


    -Un día. Al menos estos. Se hacen aquí. Y si lo pedimos urgente, el mismo día, la fábrica está a las afueras. Los traemos, preparamos y enviamos. Venga, aquí archivamos los nuevos productos, deja un tríptico fuera.


    -Muy bien.


    -Y aquí los ingresos y gastos de hoy.


    -Estoy cansada.


    -Yo no- dijo Nolan.


    -Claro…


    -Bueno mañana a las ocho Nolan, -le dijo la salir.


    -Voy a por el coche.


    -Yo voy andando – dijo ella-Estoy cerca.


    -Yo quiero ir a la piscina del gym- le dijo Nolan.


    -Pues nos vemos mañana.


    Y Nolan se fue a por su coche. Iba silbando a su casa.


    Trabajaba bien con ella, no era la acción que él tenía diariamente, pero estaba bien. Victoria se concentraba en su trabajo.


    Llevaba la carpeta de todos los trabajadores. Esa noche la estudiaría a ella, la primera.


    Él iba a la gym por la mañana. Antes del trabajo.


    Y ahora corría una hora. Y a veces piscina, como ese día.


    Y eso hizo al llegar, cambiarse, irse al gym. A la vuelta, se llevó comida para la cena. Y se duchó, se puso un pantalón de chándal. Se metió en su despacho y metió sus datos en la base de la policía. Buscándola y en la empresa.


    Buena chica, hizo económicas y un Máster, se vino. Joder dónde vive, es un ático y lo divisó como quien ve con cámara, jacuzzy, piscina, patio.


    ¿4 dormitorios despacho y sala? Eso le había comprado su padre junto con un coche azul deportivo.


    ¡Joder, Victoria! eres una ricachona. Además, guapa inteligente…


    Cuenta…ni miro, pero ahorra cada mes, y su sueldo, pagos, no tiene nada más. Ella no es. Pero eso lo sabíamos.


    Buscó novios también y todo por saberlo de ella.


    Era una chica formal. No como con las que él estaba. no, no Nolan. ¡Maldita sea!… ella nunca querría a un tipo como él cuando se enterara de quién era.


     


    

  


  
    CAPÍTULO V


     


    Así, su padre se fue de vacaciones un mes, ella se quedó al cargo de la empresa de perfumería y para Nolan, ese trabajo era pan comido, el otro, el de investigar estaba más difícil. Tenía que dedicar casi tres o cuatro tardes al salir del trabajo a una persona, relaciones de esa persona, familiares, cuentas, etc.


    A Victoria no le había dicho nada.


    Era viernes y ella le dijo:


    -No sé por dónde empezar a mirar, la verdad, estoy desesperada.


    -No te preocupes, me estoy ocupando un rato al salir del trabajo y mirar.


    -¿Tienes algo?


    -Tengo algo, ¿quieres verlo?


    -Me gustaría.


    -Lo tengo en mi apartamento, te invito a cenar. Mañana vamos de baile.


    -Bien, iré a ver qué tienes. Y por supuesto iremos a bailar. Estoy que me subo por las paredes. Lo bueno de esta semana ha sido que el producto nuevo ha gustado y no damos abasto en enviarlos, los nuevos y los de siempre.


    -Pero eso es bueno. Hay más ingresos. 


    -Y más trabajo.


    -Tienes buenos trabajadores, los he visto.


    -No me quejo, es verdad. Bueno por esta semana ya está bien.


    -Toma mi dirección. Cuando salgo voy a correr y tú a tu piscina. ¿Pedimos algo de comer?


    -No, que la chica que tengo me ha dejado comida, la llevo.


    -Vale, te espero a las siete, es viernes. No te vistas mucho, chándal.


    Y ella se reía.


    -Mejor, estoy harta de trajes.


    -Quiero ver cómo vas mañana a bailar.


    -Distinta ropa. Malva no, y eso que es un color que me gusta. Anda vamos.


    ¡Ufff! ¡qué bueno estaba!, cada día le gustaba más ese chico y ya hacía tiempo que no tenía sexo, o qué era eso. Ni lo recordaba.


    Estaba nerviosa, pero tal como le dijo Nolan, un chándal y una cola alta, se pintó levemente. Se llevó la comida. Y cogió su coche. No vivía demasiado lejos, pero si volvía de noche prefería volver en coche.


    En ese momento llamó su padre y ya habló también con su madre e iba tarde.


    Cuando llego al edificio de Nolan, no se esperaba que fuese tan bonito. Si podía permitirse un alquiler ahí, es que había ganado dinero. Aunque ya con treinta años tendría, claro, si era tan ahorrativo como ella. Y si pensaba comprarse uno, lo mejor que hacía en vez de regalar el dinero.


    Tenía ganas de ver qué había averiguado Nolan, ella ni sabía por dónde empezar. Estaba dejando en manos del investigador privado de su padre todo. Y hasta que él volviera de sus vacaciones, no sabría nada.


    Llamó a su puerta y sintió sus pasos.


    -¡Hola!, ¡qué guapa en chándal jefa!


    -Aquí no soy la jefa.


    Y él se rio. 


    -Victoria.


    -Eso es. Anda coge esto, es la comida, déjala en el horno. Sin calentarlo. Cuando comamos lo calentamos.


    -A sus órdenes. Ven y te enseño mi pequeño apartamento. Claro que no es el que quiero comprarme, aunque me gustaría en el mismo edificio. Pero al menos de tres dormitorios, o cuatro, depende.


    -¿Quieres tener hijos?


    -Sí, soy hijo único, al menos dos o tres.


    -¡Qué loco!


    Como ves la cocina es pequeña, suficiente, como el salón. Al menos los sofás son grandes. Cuatro sillas de comedor. Un aseo, mi despacho. Y mi dormitorio. Tiene baño dentro completo. Y un vestidor.


    -La cama es grande- dijo Nolan.


    -Como la mía.


    -¿Tienes una cama grande?


    -Sí, me gusta perderme por ahí.


    No quiso que viera el vestidor y lo cerró. Ella no le dio importancia, pero es que tenía allí toda la ropa de policía y la de calle cuando iba a la calle.


    -¿Quieres tomar algo?


    -No, no te preocupes. No me apetece nada aún.


    -Pues vamos al despacho y te enseño lo que tengo - y se llevó una silla del comedor.


    -Siéntate aquí a mi lado. No tengo más sillas y como ves, es pequeño el despacho.


    -No importa Nolan. ¿Qué tienes?


    -Mira, esto es todo el personal que hay en la empresa.


    -¿Cómo lo has conseguido?


    -Le dije a Sam que lo querías y me lo dio.


    -Debes consultarme esas cosas.


    -Íbamos a investigar, ¿cómo íbamos a hacerlo si no tenemos datos de ellos?


    -Es verdad.


    -Tengo un amigo en la policía y puedo entrar con una contraseña. La suya.


    -¿No te meterás en problemas por eso?


    -No, para nada. No te preocupes. Con ello podemos averiguar todos los datos, sobre todo las cuentas y demás que es lo que nos interesa para saber quién ha sido.


    -¿Y has investigado a alguien?


    -De momento estoy con la secretaria, es la primera de la lista. Esto lleva su tiempo. Hay que ver familiares, hijos, bizum, transferencias…


    -¿Cuánto podemos tardar en cada persona?


    -Al menos una semana, Victoria, o menos si no tiene familiares.


    -Eso serán unos cuantos meses.


    -Lo serán. Si el investigador tiene todo el día, irá más deprisa que nosotros.


    -Quiero participar contigo. Lo malo es que vivimos en casas diferentes.


    -Yo no tengo camas.


    -Pero yo sí, si no te importa venirte a mi casa.


    -Pero eso puede durar meses.


    -¿No te ibas a comprar un apartamento? Ahórrate este esos meses.


    -No van a pensar que vivir juntos… tu padre, los míos…


    -Es mi casa, Nolan. Solo es una proposición.


    -Bueno, tengo poco, los muebles no son míos, el domingo puedo cambiarme. Te pagaré el alquiler.


    -Y no te lo cobraré, lo guardas para tu nuevo apartamento. ¿Cuánto pagas de alquiler?


    -1500 dólares. Ten en cuenta que es amueblado.


    -¿Y puedes irte cuando quieras?


    -Sí, por supuesto. Me devolverán la fianza.


    -Pues vente el domingo si quieres. Mañana lo ves y eliges habitación.


    -¿Estás segura?


    -Muy segura. Quiero coger al ladrón- y él se reía porque parecía una poli.


    -Bien, mañana por la mañana recojo y llamo. Y me cambio. Si me das tu dirección, claro.


    Y ella se la anotó.


    -¿Es un ático?


    -Sí, es un ático, creo recordar que te lo dije.


    -No lo recuerdo.


    -Bueno. ¿Qué has descubierto de Magda?


    -Esta es su carpeta, lo estoy poniendo por carpetas. Lleva el nombre.


    -Ya veo.


    Y echó un vistazo…


    -Impresionante. ¿Todo esto se puede saber de una persona?


    -Desde la policía, sí.


    -¿Está completa?


    -Voy a terminarla, me faltan un par de hijos. ¿Sabías que tenía cuatro hijos y tres nietos mayores de edad y dos menores?


    -No, no lo sabía. Pues eso es más sospechoso, se va y tiene una gran prole.


    -Si ha sido ella, este mes no podrá sacar más dinero.


    -Cierto, detective. Hay que esperar por si acaso. Lo hacen el día 10, estos meses ¿ves?


    -Sí, jolín. 


    -Pues si para el 10 cesa, es ella y habrá que ver cómo lo ha hecho y quién lo ha recibido.


    -Eso es a final de la semana que viene.


    -Mientras seguiremos. Por ahora no tiene nada. Me quedan dos hijos y dos nietos.


    -Quiero ver cómo lo haces.


    -No puedes ver la contraseña.


    -¡Está bien!, miro a otro lado.


    Y cuando pudo ver toda información, se quedó anonadada.


    -Dime el nombre del hijo de Magda, los que no tengo punteado de ella, vamos a ver sus cuentas, de su mujer, sus padres, los hermanos de ella, sus hijos y los hijos del hijo de Magda. Hasta ahí llegamos.


    -Vale- dijo mirando a Nolan- y así estuvieron hora y media terminando el informe de Magda.


    -No hay nada extraño, que no sea lo normal de meses anteriores, nóminas. No tiene cuentas externas ni nada parecido. Creo que hemos terminado con Magda.


    -¿Todo eso miras?- dijo ella.


    -Sí, no hay en las cuentas nada extraño ni compras en metálico grandes, ni apartamento, casas coches al contado de nadie…


    -No hay nada no - dijo Victoria.


    -Pues le ponemos “Listo” y dejamos ese informe. El lunes miramos al siguiente y el siguiente son los de Recursos Humanos.


    -¿Vamos a mirar a Sam?


    -A Sam, y a los dos más que trabajan allí. A todos, Victoria.


    -Pero si fue Sam quién…


    -Da igual, mujer.


    -Está bien. Tienes razón. ¿Cenamos?


    -Sí, apago esto y cenamos. ¿Estás segura de que quieres que me vaya?


    -Sí. estoy segura.


    -Mañana llamo al dueño.


    El dueño del apartamento era un hermano de su padre que le había dejado el mismo. Tendría que contarle la historia e irse. Ahora sí que debía comprarse el apartamento en cuanto acabara. Su padre sería feliz y tendía que contarle también el tema. Y sabría qué iba a decirle.


    Calentaron la comida y estuvieron charlando de lugares dónde ir al día siguiente.


    -A mediodía estaré en tu casa. 


    -¡Está bien!, te prepararé un dormitorio. Y tengo dos sillones en el despacho – y él se rio.


    Cuando acabaron, tomaron café y se sentaron un rato en el sofá.


    Se quedaron mirando y ella dijo:


    -¿Qué?


    -¿Cuánto hace que no tienes sexo?


    -¿Qué pregunta es esa?


    -Una cualquiera, ¿o te molesta hablar de ello?


    -No me molesta, pero no sé por qué querrías saberlo.


    -Me interesa, si no, no te lo preguntaría. Si no sales, no quieres tener nada con nadie en el trabajo y llevas tres años y medio aquí…


    -Casi dos, ¿satisfecho?


    -No, no lo estoy ni tú tampoco. Yo llevo dos meses. Y eso es mucho para mí.


    -No me extraña, mirando sus tatuajes.


    -¿Te gustan los tatuajes?


    -Te quedan bien, aunque como siempre te veo con traje, jamás imaginé que tuvieras.


    -Mi juventud rebelde. ¿Quieres verlos?


    -No deja- se puso Victoria toda colorada.


    Pero él se quitó la camiseta y ella vio todos sus tatuajes. Eran bonitos, el pecho casi entero y un brazo. Cogió su mano y la pasó por ellos. La mano de ella temblaba y él, lo sabía, como sabía que no debería hacer lo que estaba pensando, pero no pudo contenerse y dejó la mano de ella en su pecho liso y adornado y con la otra atrajo la cabeza hacía ella, su boca con su boca. 


    La besó suavemente en los labios y se adentró en su boca buscando su lengua húmeda y la unió con la suya. Ella se agarró a su cuello y le correspondió y así empezó todo. Metió las manos entre su chándal tocando sus pechos por encima del sujetador y le quitó la parte de arriba. Miró su sujetador de encaje, caro, precioso y mordió sus pezones que se transparentaban. Victoria dio un gemido y eso lo animó a tocarlos y morderlos y sacó sus pechos fuera.


    -Son preciosos- dijo bajito sin dejar de morderlos y lamerlos y ella acariciaba su espalda y se aferraba. Se sentía mojada hasta que él cogió de nuevo su mano y la puso en su pene para que ella notara lo que le hacía.


    No era un hombre cualquiera como los que había tenido en España, apenas tres. Era un hombre que sabía lo que hacía, y lo que le hacía era morirse y derretirse.


    Hizo que ella metiera las manos dentro y tocara su longitud de terciopelo y sus nubes de plata. Se quitó las zapatillas y a ella también y la miró.


    -Dime que sí Victoria.


    Sí- dijo ella con una voz que no era suya. Y le dio alas a Nolan.


    Se quedaron desnudos y él metió la mano suavemente en su sexo y la sintió mojada. Era preciosa. Era distinta. Hasta que empezó a tocarlo y entonces sí supo que era distinta, activa y que lo que iba a hacerle sería un cambio en su vida. 


    Se puso de rodillas en el suelo y tomó su pene, lo miró…


    -No hace falta que… -y no pudo decir más porque ella lamió su principio de hombre y lo movió como el viento hacía la costa. 


    Nolan, puso la cabeza en el respaldo del sofá y se dejó hacer y ella lo movía y lamía entero y sus nubes las besaba chupaba y lamía, todo él hasta llegar de nuevo arriba y ahí lo metió en su boca y él se movió, y se retorció, y le dijo: 


    -¡Ah, Dios! mujer, me matas así, pero ella siguió cambiando los ritmos hasta que supo que iba a correrse. Nolan se lo dijo entrecortado agitado y ella hizo que explotara y su cuerpo se moviera sin rumbo fijo.


    -¡Ah nena!, Victoria…


    Lo limpió y se abrió de piernas montándose en él sentado, besándolo y él se recuperó pronto de nuevo en sus pechos y su pene empezó de nuevo a agrandarse. Cogió un preservativo del pantalón del chándal, se lo puso y entró en ella que le levantó un poco y lo sintió en su húmeda oscuridad, y ahora ella era la que gemía. Y se movía lenta y en círculos.


    Nolan nunca había visto una mujer tan bonita en sus manos. Entró en ella como si fuera su casa. Era suya y lo que era suyo, no era de nadie. Y eso sintió. Posesión, pasión incluso celos de nada.


    La manejaba a su antojo y se tumbó poniéndosela encima y entrando profundamente en ella, encajaba en su cuerpo a pesar de ser él un gigante y ella pequeña, quería estar tan dentro que no pudiera salir jamás y supo que tuvo un orgasmo.


    Nolan, voy a tenerlo, Nolan sigue - y él siguió y siguió hasta que le hizo conseguir dos orgasmos y se corrió con ella en el segundo. Se vació en ella. Se quitó el preservativo y se limpió sin quitársela de encima.


    Victoria estaba muerta. Jamás había sentido algo así, y aún tener más ganas. Y desearlo.


    Se besaron…


    -¿Cómo estás pequeña jefa?


    -¡Qué bobo eres! No me digas jefa. Estoy en las nubes.


    -Quédate esta noche conmigo- le dijo Nolan.


    -No pensaba irme a ningún lado- y él sonrió.


    -Esa es mi chica. Estrenando cama grande.


    Se levantó, se llevó toda la ropa al dormitorio, la dejó en la silla apagó la alarma y las luces y solo quedó la del dormitorio.


    -Ummm… ¿qué haces?


    -Llevarte a la cama.


    La cogió en brazos y ella se reía. La soltó en la cama. Se puso un preservativo y echó en ella. Victoria abrió sus piernas para acogerlo y las enredó en las suyas y él entraba y salía de forma más pasional, sexual, hablándole y moviéndose como un loco hasta que desesperados se corrieron juntos. Una locura.


    -Lo siento nena. Ha sido…


    -Distinto y me gusta, no soy de cristal.


    La echó a su lado y la abrazó.


    -¿Quieres recuperar sexo?- le dijo ella.


    -Espero que la que no quieras recuperar seas tú, no sé si podría. Y Victoria se reía feliz.


    -Me encantan tus tatuajes, te hacen parecer un chico malo.


    -¿Y te gustan los chicos malos?


    -Sí, me gustan, pero fieles.


    -¿Alguna infidelidad?


    -Sí, la última, en la universidad, con mi mejor amiga. Nada del otro mundo que no se haya visto.


    -¿Llevabas mucho tiempo con él?


    -Un año o así.


    -¿Era bueno?


    -Como tú ninguno de los tres que he tenido.


    -Has tenido tres solamente.


    -Bueno, el primero, nada, dos días, en el instituto. El segundo, dos meses. Eran chicos.


    -¿Y yo qué soy?


    -Un hombre que sabe lo que hace y lo hace muy bien, al menos para mí.


    -¿Y te han hecho esto?- bajando a su sexo, depilado.


    -No. ¡Ay, Nolan!, qué vergüenza, no, nunca me han hecho eso.


    -Pero tú sí lo has hecho.


    -Poco, no creas.


    -Pues este hombre no es egoísta.


    -Nolan, por Dios- dijo cuando él empezaba a lamerla y chuparla y a ella le encantó y le cogía la cabeza. Nolan metía la lengua y luego lamía su clítoris y cuando no supo cómo se corrió sin pudor y sin esperarlo. Y fue especial.


    La miró…


    -Ahí tienes, tu primera vez…


    -¡Ah, Nolan!


    -¿Te ha gustado?


    -Sí, cómo no.


    Y se puso al lado de ella y la abrazó. La besó, no se cansaba. Pero se quedaron dormidos, cansados, agotados.


     


    

  



  

    CAPÍTULO VI


     


    -Nena, Victoria -y la abrazó


    -Ummm…¿qué pasa?


    -Debemos levantarnos si me voy a ir a tu ático.


    -¿Qué hora es?


    -Las ocho.


    -No, es pronto, es sábado. Y estás…


    -Duro, sí como no me levante…- y ella lo tocó.


    -No hagas eso pequeña, o verás…


    -Quiero ver,


    -¿Ah sí?


    -Sí.


    -Ahora verás- y le levantó la pierna- espera- y se puso un preservativo y la penetró desde atrás hasta que ambos terminaron saciados.


    -¡Joder Victoria! Ufff…


    -Déjame dormir otro ratito.


    -Vale, mientras llamo al dueño y recojo las maletas.


    -Vale, guapo.


    -¡Qué mujer!


    Se levantó se dio una ducha y empezó a recoger. Todo lo de policía lo dejó en la maleta grande y no la abriría, documentos incluidos. Las otras dos maletas, con ropa y zapatos y sus cosas personales y un bolso con lo de aseo y otro para el portátil.


    Cuando todo estuvo hecho…


    -Vamos vaga, estoy ya vestido, tengo hambre.


    -Voy.


    -Se dio una ducha y se puso el chándal sin el tanga.


    -¿Así vas?


    -Sí, -se rio y lo metió en el bolso.


    -Eres tremenda.


    -Me pongo unas limpias cuando llegue.


    -¿Dejamos las cosas o salimos a desayunar?


    -Salimos a desayunar y venimos a por todo.


    -¿Has guardado las carpetas?


    -Todo, dormilona- y le dio un beso.


    Mientras ella se duchaba, dejó la cama hecha y todo recogido, llevaba una bolsa con comida, poca, porque solía comer casi siempre fuera.


    -¿Todo lo del salón?- dijo ella.


    -Todo está ahí.


    -Vamos a desayunar, venga.


    A la vuelta cogieron y bajaron al parquin todo, lo colocó en su coche y subieron a dejar las llaves al portero.


    -¿Nos dejas Nolan?


    -Sí, me avisas si tengo correo y me acerco a por él.


    -Vale me quedaré con tu correo. Ha sido un placer.


    -Para mí también. Nos vemos Víctor.


    -Que te vaya bien Nolan.


    -Voy a comprarme uno.


    -Mejor que pagar alquiler…


    Cuando llegaron a la casa de Victoria aparcaron en una plaza libre del garaje, sin ocupar.


    -Ya hablaré con el portero luego.


    Subieron todo en dos veces al ático y se lo enseñó. Él silbó…


    -Menudo ático tienes pequeña- aunque había visto algo. 


    No quería que lo supiera y era distinto verlo así.


    -El patio me encanta.


    -Y a mí.


    -Salón, salas, un despacho.


    -Enorme, sí, -se reía ella -Aseo… Y vamos a ver las habitaciones.


    -¿Me dejas en una? ¿No duermo contigo?


    -Te dejo una para poner la ropa en uno de los vestidores y tus cosas. Tu cuerpo en la mía.


    Y él se ría.


    -Mi cuerpo es tuyo, jefa.


    -Mientras colocas y las cosas en el despacho, voy a bajar a comprar un par de cosas.


    -Ponte un tanga.


    -Sí, - se reía-Me traigo algo para comer.


    -Podemos salir- dijo Nolan.


    -También podemos cocinar algo, hombre.


    -Si sabes…


    -Pues claro.


    Y de paso le pagó al portero el primer mes de la plaza de garaje para que Nolan no se enterara.


    Compró una tarta, algunas cervezas con alcohol, un par de botellas de vino. Ya el lunes haría Nora una compra grande.


    Compró preservativos y comida para hacer una paella y carne para el domingo y lunes.


    Con todo subió y lo colocó.


    -Nolan…


    -Estoy en este vestidor, terminando los zapatos.


    -Vale. 
-Ya me queda solo lo del despacho.


    -Y ella se tumbó en el sofá.


    Debió de quedarse un poco dormida, porque la llamó con un beso Nolan.


    -Pequeña…


    -Uy, me he quedado frita, ¿qué?


    -¿Trabajamos un poco?


    -Sí, voy a dejar la paella para echar el arroz y ahora voy contigo.


    -Vale, voy a empezar por las ayudantes de Recursos Humanos.


    -Me parece bien.


    -Luego Sam y así.


    -Perfecto.


    -Bueno, preparo una carpeta.


    Cuando ella dejó casi lista la paella, llevó dos cervezas al despacho.


    -Si me mimas, voy a tener que alquilarte el ático ¡Qué bien huele!


    -No estaría mal-Se sentó a su lado.


    -¿Qué? ¿Con quién estamos?


    -Con ella- le dijo señalando el nombre.


    -¿Y cómo va eso?


    -Pues estoy recopilando información de su familia. Tiene novio y a su novio también. Ésta nos va a llevar. Ya tengo casi toda la familia y he empezado por ella evidentemente, si hace cargos a otras cuentas.


    Y así estuvieron hasta la una de la tarde.


    -Ufff…


    -Déjalo ya Nolan, ¿nos bañamos un ratito antes de comer?


    -¿Desnudos?


    -En el jacuzzy, pero primero en la piscina.


    -¿Tomas pastillas?


    -Sí, las tomo.


    -Pues si seguimos teniendo sexo, me hago unos análisis.


    -Nos los haremos los dos.


    -Si quieres…


    -Quiero, si eres un hombre fiel.


    -Dios me voy a morir entonces. Soy fiel y leal, nena.


    -Mientras, he comprado preservativos.


    -Eso me corresponde a mí, nena.


    -Bueno, estaba en el super, ya comprarás - no seas machista.


    Cerraron los ordenadores y se fueron desnudando hasta el patio riendo. Nolan por detrás le cogía los pezones y los pellizcaba.


    -¡Ay, Dios Nolan!, eres incansable.


    -Lo soy ¿No te gusta?


    -Me encanta.


    Y la cogió, la subió en alto y la tiró a la piscina y se tiró con ella.


    -Estas piscinas altas…


    -No se pueden hacer bajas en un ático.


    -Están bien, la verdad, ven aquí -y la puso en el bordillo y se metió en sus piernas.


    -¡Ah, Nolan!


    -Abre las piernas nena, déjate llevar, relájate…


    Y ella lo hizo y él le arrancó un orgasmo tan bueno o más como el primero así de esa manera.


    -No puedo respirar. -Y él se reía, la dejó allí y dio dos vueltas a la piscina riendo.


    -¡Qué maldito eres!


    -Se sentó en el bordillo y fue ella la que ahora le hizo gemir de placer metiéndolo en su boca.


    -¡Ah, Dios nena!, ya, aggg…


    Y lo dejó como él la había dejado y se fue riendo.


    -Tú sí que eres malvada, chiquitilla.


    Se metió en el agua y la cogió entre sus piernas dando vueltas.


    -Estoy cansada.


    -Al jacuzzy, allí te voy a penetrar entero.


    -¡Qué bruto eres!


    -Sí bruto, ya verás…


    Y en el jacuzzy se la colocó en sus piernas y la penetró a fondo y mordía sus pezones y ella le acariciaba la espalda y lo besaba en el cuello. Y llegaron a su lugar favorito.


    Después de descansar un rato, ella fue a echar el arroz y se metió un rato.


    -Que no se me pase el arroz.


    Y al rato salieron. Ella había llevado toallas y las zapatillas de estar por casa.


    Se secaron y se pusieron chándal limpios.


    Apagó la paella y pusieron la mesa.


    -Esto está buenísimo Victoria.


    -Es paella, me encanta. Es una de mis comidas favoritas.


    -Como casi siempre fuera…


    -A mí, me gusta hacer, aunque sea para la cena. Me cuesta comer en la cena tanto, allí es al revés, pero ya me he acostumbrado.


    Tomaron café y tarta en el sofá. Y luego puso un lavavajillas. Nolan ayudó a recoger y limpiar la encimera y la isla.


    -Déjalo, hombre.


    -¿Por qué? Venga, nada de eso.


    -Qué me vas a gustar demasiado.


    -Eso pretendo. Ven vamos a echar una siesta. Tus sofás son grandes.


    -Sí, ¿pongo la tele?


    -No, en silencio, me gusta el silencio - dijo él y ella cerró un tanto la puerta del patio y echó las cortinas y se quedaron abrazados. Y durmieron una siesta de dos horas.


    Cuando ella se despertó. Él, estaba en el despacho.


    -Deja eso nene, es sábado.


    -Llevo media hora solo.


    -Déjalo y vente aquí conmigo.


    -Como la jefa mande.


    -Mañana por la mañana, las tardes de los fines de semana son nuestras.


    -Saldremos a cenar y a bailar ¿Te apetece?


    -Lo dejamos para la semana que viene, estoy de agujetas…


    -¿Puedo ver el partido?


    -Claro, nos quedaremos aquí tranquilos.


    -Pedimos una pizza. La pago yo- dijo él.


    -Pongo unos aperitivos y cervezas y nos quedamos. Me encanta.


    -Pues nada. Aquí sin salir.


    -Ya saldremos el sábado que viene, he estado tres años sin salir, no va a pasarme nada por un fin de semana más.


    -Pues el partido empieza en una hora.


    -Pues nos da tiempo.


    -¿A qué pequeña?


    -A hablar un rato de nosotros.


    -Vale, pero si me pones así las tetas, no prometo contarte mucho.


    -De eso se trata.


    Y aunque hablaron, hicieron el amor cuando él puso la tele para ver el partido y ella fue a la cocina, le bajó el chándal y él el suyo y la puso contra la isla y desde atrás la penetró. Con una mano le tocaba el clítoris y con la otra los pezones.


    Le abrió las piernas y la dobló un poco y la alzó hasta pegarla a su vientre, entrando y entrando y ella gemía y gemía y él también hasta que no pudieron más.


    -Mena me voy a correr…me voy a…


    -Sigue Nolan sigue, ¡Ah, Dios madre mía!


    -¡Joder nena!, tenlo, vente conmigo – y se fueron juntos…


    Luego, le subió el pantalón, fue al baño y al volver le dio un beso y puso en la mesita del salón lo que ella había preparado con las cervezas.


    -¿Pido ya la pizza?


    -Sí.


    Y pidió la pizza. Y se sentaron en el sofá. A cenar y ver el partido


    Al acabar, ella recogió y se echó en sus piernas… Se tumbaron y cada vez que metía su equipo un gol, se ponía loco y ella se reía.


    El final de la noche fue que ganó su equipo y cerraron todo y le hizo el amor delicadamente.


     


    


  



  
    CAPÍTULO VII


     


    El domingo, trabajaron por la mañana y avanzaron bastante, ella era la ayudante aquí. Y el muy eficiente, pensó Victoria.


    Mientras ella se quedó luego preparando la comida, él salió un rato a ver a sus padres. 


    -¿Necesitas algo?


    -Pan.


    -Traigo. No tardo mucho.


    Y ella estuvo haciendo costillas con patatas y como veía que tardaba preparó toallas para bañarse antes de comer.


     


    Y así, pasó una semana, Nolan se hacía bien al trabajo y por las tardes después de hacer ejercicio y antes de la cena trabajaban una hora u hora y media. En dos semanas terminaron Recursos Humanos, aunque, le puso un asterisco a esa carpeta.


    -¿Por qué le has puesto un asterisco, Nolan? 


    -Para revisarlos el fin de semana, creo que se me escapa algo.


    -Si lo hemos revisado una y otra vez…


    -Pues seguimos y cuando pueda, lo miro con otra perspectiva.


    El padre de Nolan supo que se había mudado a la casa de Victoria.


    -¿Qué te dije, Nolan?


    -Voy a comprarme un apartamento cuando acabe.


    -¿Te has acostado con ella?


    -Somos adultos papá.


    -Pero te dije que no, hay muchas mujeres para eso, ¡joder!


    -Me gusta en serio. Fue ella la que me pidió irme.


    -¿En serio?, ¿en serio?, en serio no te ha gustado nadie. Las mujeres con las que vas no son como ella.


    -Pues ella sí me gusta.


    -Déjalo- decía la madre- es verdad que son adultos. Cuando acabe se irá y ya está.


    Se fue enfadado de casa de su padre. Él ya era un hombre, y aunque trabajara en las calles que ya era complicado no era menos que un abogado pijo.


    No quiso llegar enfadado a casa de Victoria. No quería inmiscuirla en sus problemas.


    Pero cuando volvió su padre y Megan, al padre de Nolan le faltó tiempo para que fuera a la comisaría. Era un hombre recto.


    -Pasa José Manuel, ¿qué tal tus vacaciones? ¿quieres un café?


    -Sí, claro, y se sentó frente a él ¿Qué pasa? Te conozco.


    -Es mi hijo Nolan, si quieres lo cambio y te pongo a otro hombre.


    -¿Por qué? ¿No es bueno?


    -El mejor


    -¿Entonces?


    -Se están acostando y viven en el ático de tu hija.


    -¿En serio?


    -Sí. Le dije que era prohibida.


    -¿Por qué? A mí, me gusta tu hijo para mi Victoria, aunque tiene un trabajo muy complicado.


    -¿Me lo dices de verdad?


    -Sí. No ha salido desde que vino. ¡Qué mejor que un poli! Tu hijo es guapo, trabajador. Su trabajo es de admirar, hombre y mi hija es inteligente. Si le gusta, no tengo objeciones.


    -Estaba preocupado- dijo Daniel.


    -¿Por eso?, venga hombre. Si se gustan…


    -Mi hijo no ha tenido nunca relaciones serias y me preocupa que le haga daño a Victoria.


    -Victoria vale mucho y tu hijo no es tonto.


    -Bueno, dejemos a ver qué tal. Estaba preocupado.


    -No te preocupes. Tengo que hablar con tu hijo a ver cómo va eso.


    -Por lo que me ha contado, trabajan al salir de la empresa y él observa dentro. Están investigando uno por uno, cuentas hasta de familiares. Ya sabes, puede entrar con clave.


    -No quiero que…


    -No pasa nada, tiene su clave como si investigara algo.


    -Vale. Bueno, consuegro…


    -¡Déjate de tonterías! A ver en qué termina esto - Y José Manuel se reía.


    -Tendremos nietos. Me voy, no te quito tiempo de tu trabajo, me queda un mes más y tengo que solucionar problemas para jubilarme aún. Y hablar con tu hijo.


    -Vale, espero que se solucione. Pues en dos días si se sacan otros 50 está seguro, aún allí dentro en la empresa.


    -Suerte. Mi muchacho te lo averiguará.


    -Ya hablamos.


    Y José Manuel se dirigió a la empresa y cuando llegó al despacho estaba su hija sola. Nolan había ido a los distintos departamentos a recoger cada reporte diario.


    -¡Papá!- y se levantó y lo abrazó -Iba a ir a esta tarde a veros, ¿cómo lo habéis pasado?


    -Megan quiere repetir.


    -En un mes-y se reía.


    -Cariño, ¿cómo lo llevas?


    -Perfectamente, como me has enseñado. 


    -¿Y tu secretario?


    -Ven siéntate, tengo que decírtelo. Sé que es hijo de tu amigo. ¿Quieres café?


    -Sí, ponme uno.


    -Sacó dos cafés y los puso en la mesa.


    -Papá, estoy saliendo con Nolan, bueno saliendo. Viviendo conmigo casi desde hace un mes. De todas formas, se va a comprar un apartamento. Tú sabes que no he salido con nadie. Es muy especial. Estoy ilusionada.


    -Con tranquilidad hija, puedes meter en tu casa a quien quieras, ya sabes, desconocidos no, es un consejo.


    -No es un desconocido.


    -Lo sé, me gusta ese muchacho.


    -¿De verdad?


    -En serio.


    -Gracias, te quiero papa. ¿Sabes qué?


    -Dime…


    -Estamos trabajando al salir del trabajo, una hora y media diaria y los sábado y domingos. Parece un investigador, estamos buscando quien es el responsable del dinero.


    -Espero que no se meta en problemas por ayudarme.


    -No te preocupes. -Y le dijo a quien habían investigado ya.


    -Sabes que en dos días si hay otra mordida está en la empresa aún.


    -Sí, eso dice Nolan. Desde fuera no puede tener acceso, hemos cambiado las cuentas y las claves. Tengo que dártelas. Si alguien lo hace, está muy cerca del departamento de Recursos Humanos o de contabilidad. No sé.


    -¿Tú qué opinas?


    -Me gusta verte esa cara deslumbrante.


    -Papá, de la investigación.


    -Que tienes razón, ahora vengo de hablar con el detective y sigue una línea parecida a la vuestra. Me das las cuentas nuevas y las claves y se las paso.


    -Toma, sacó de una cajita cerrada, y se las dio al padre.


    -Quieres ver las cuentas o esperas a mañana que estarán todas listas con los ingresos del mes, estamos terminando hoy de hacer toda la contabilidad.


    -Me espero a mañana, te dejaré hacer tu primer reporte mensual.


    -Gracias.


    -¿Y cómo se porta contigo Nolan?


    -Como trabajador, es estupendo, como persona, educado, me mima y consiente, es divertido…


    -Bueno, veo que no me necesitas para nada.


    -Papá, te necesito para todo, lo sabes.


    -¿Vienes a cenar a casa esta noche?


    -Claro que sí, quiero ver a Megan.


    -Te esperamos. Esta vez sin Nolan.


    -No pasa nada, se irá a su casa, seguro. Para no hacer comida - y se reían. Aunque Nora me deja hecha.


    -Bueno, voy a echar un vistazo por los departamentos y a hablar con Sam, que tengo que preparar todo para irme. Y a arreglar lo de las ganancias tuyas y mías. Y luego con el detective comeré.


    -Vale papá. Nos vemos esta noche. Te quiero.


    -Y yo a ti cariño.


    -Cuando vino Nolan, ella le dijo:


    -Ya está mi padre aquí. 


    -¿Sí? ¿Ha venido a la empresa?


    -Sí, está dando una vuelta y ha visto a tu padre, y ahora va a comer con el detective por lo visto. Ya le he dicho que nosotros estamos investigando y que estás en mi ático.


    -¿Le has dicho que estamos juntos?


    -Sí. 


    -¿Y qué te ha dicho?


    -Que me ve resplandeciente.


    -La vida que te doy.


    -¡Qué vanidoso!


    -Bueno, te digo que no puedo comer contigo hoy.


    -¿Y eso?


    -Mi padre quiere comer conmigo hoy. Espero que no sea para echarme la bronca de nuevo, después de hablar con el tuyo. Yo también le dije que estaba en tu casa. Y me pegó la bronca.


    -Bueno, luego tampoco cenamos juntos. Nora nos habrá hecho algo. Hemos superado un obstáculo ya. Pero me toca ir a cenar a su casa. No tardaré.


    -Vale, toma todos los reportes, vamos a mirarlos que hay que cerrar el mes. ¿Qué día es el del desfalco?


    -Mañana o pasado, siempre sobre el día 10 del mes.


    -Pues estaremos al tanto. ¿Has visto la hora?


    -Siempre a las doce de la mañana.


    -Podemos hacer una reunión a las doce de todo el personal.


    -No podemos hacer eso, Nolan.


    -Bueno, pero sí un día de contabilidad, y otro de recursos Humanos, son los que tengo dudas. Intentaré desde aquí a ver de dónde sale.


    -Eso sí podemos.


    -Lo intentaremos, nena.


    -Bueno, vamos a ver los reportes cerramos el día y el mes entre esta mañana y la tarde.


    Y así acabaron la mañana.


    Nolan salió a comer con el padre de Victoria. Se habían visto por los pasillos de la empresa y quedaron en comer, no dónde comía con ella a diario.


    Y cuando Nolan llegó, el padre lo esperaba.


    -Siéntate Nolan.


    -Gracias.


    -Bueno cuéntame… ¿qué tal? Hemos avanzado mucho, tenga en cuenta que su hija es una mandona y hay trabajo en la empresa.


    -Sí- se reía.


    -Así que tengo que hacer fuera parte del trabajo y ella se ha implicado.


    -Bueno, eso está bien ¿Qué puedes contarme?


    -Tengo un asterisco en contabilidad y en Recursos Humanos.


    -¿Dudas ahí?


    -Dudo, porque son los que tiene el acceso más fácil al dinero, sobre todo contabilidad…


    -¿Cuánto crees que tardarás en averiguar eso?


    -Pues suelen a las doce sacar el dinero el 10, quiero hacer una reunión y que vaya todo el personal, pero Victoria no quiere. Quiero convencerla de que mañana vayan los de contabilidad y pasado los de Recursos Humanos. Así sabré de dónde sale y volveré sobre mis pasos allí. Para eso sí que me ha dado permiso.


    -¿Y si son otros departamentos?


    -En ello estoy. Ahora estoy en importación.


    -Perfecto.


    -Yo quisiera hacerlo más rápido, pero es mucho personal y muchos familiares y cuentas.


    -Tienes razón. Bueno vamos a pedir.


    Y mientras comían…


    -¿Y qué me dices de Victoria?


    -Me gusta mucho, señor.


    -Llámame José Manuel.


    -No puedo.


    -Vaya ¿Vas en serio con ella? He hablado con tu padre.


    -Sí, yo también, pero ella es distinta. Me gusta, mucho. Para mí es la primera vez que es serio.


    -¿Y piensas comprarte un apartamento?


    -Sí, claro.


    -¿Para qué?


    -Para tenerlo.


    -¿Vives con ella? o ¿no quieres vivir con ella?


    -Por supuesto, pero...


    -Pero vives con ella. Díselo.


    -Le daré el alquiler.


    -No te lo va a coger.


    -Pues pagaré los gastos.


    -Eso está bien. Quiero que la trates bien.


    -Eso hago. Pero me da miedo.


    -¿Un policía que recorre las peores calles de Miami con miedo?


    -Sí, cuando le diga que soy el investigador y que soy ese tipo de poli duro y nada elegante.


    -¿Crees que mi hija se va a fijar en eso? Mi hija se llevará una sorpresa, ahí te ayudaré, pero sí que sufrirá por tu trabajo. Pero si estáis juntos tendrá que entenderte. Tú no eres secretario.


    -No señor.


    -Tengo una secretaría ya para cuando esto termine. Me jubilo el mes que viene, si pudiéramos pillar a ese ladrón…


    -Lo intentaré, pero desde ya le digo que es muy bueno y sabe informática y ahí estoy viendo también eso.


    -Gracias Nolan. Tu padre está preocupado por tu relación o lo que tengas con mi hija.


    -Ya me ha pegado la bronca. Ya le he dicho que me gusta.


    -Gracias.


    -Bueno, comamos, dime qué haces en esas calles…


    -Turnos de mañana tardes y noches. Las noches son peores. Prostitutas, droga, niños que no van al cole y pasan droga. Tiroteos…


    -¿Vas solo?


    -Con un compañero, pero vamos tres coches o cuatro. Esa zona es la peor. Tenemos cómplices y pasantes de información.


    -Debes de tener cuidado muchacho.


    -Lo tengo, me gusta, aunque ya estoy algo cansado. Mi padre quieres sacarme de allí y enviarme a otra zona menos conflictiva, porque de despacho no soy, quizá le acepte la oferta, cuando acabe aquí.


    -Eso sería bueno si sigues con mi hija.


    -Sí, sería bueno, aunque no tiene nada que ver la inseguridad. Te puede pasar algo en una buena zona.


    -Es cierto. Invito yo- dijo el padre de Victoria. ¿Quieres café?


    -Lo tomo con ella.


    -Perfecto. Me voy a casa ya. Mantenme informado.


    -Sí, señor.


    Y así lo mantenía informado y ese mes también hubo la mordida, cuando convenció a Victoria de hacer reuniones, ese día estaba el departamento de Recursos Humanos en la reunión, así que debía investigar a fondo contabilidad, que era lo más probable. Cinco personas. Empezar de nuevo.


    Y empezó de nuevo y veinte días antes de acabar el mes, cuando ellos ya llevaban casi dos meses viviendo juntos, supo quién era. Tenía todos los datos y era un ayudante de contabilidad, informático además que a través de un programa invisible sacaba ese dinero, e iba a una cuenta de su pareja que tenía en Puerto Rico.


    Reunió toda la información y se la dio al padre de Victoria. Antes se lo había dicho a ella. y se quedaron anonadados. Había sacado en total, 250.000 dólares.


    El padre de Victoria hizo una reunión con ella en la sala, Victoria, y Nolan.


    -Siéntate Sindy.


    -Sí señor.


    -Y le puso delante el informe.


    -Yo no…


    Mira bien…


    -Lo siento, no…


    -Dime qué hacemos Sindy.


    -Le devolveré el dinero.


    -Entero.


    -Sí señor. Pero por favor no me denuncie, fue cosa de mi pareja. Es de Puerto Rico y …


    -Que no te engañe nadie más Sindy, por esta vez te lo dejaré pasar. Haz que el dinero vuelva hoy a la empresa. A esta cuenta.


    -¿Hoy?


    -Sí, antes de salir o llamaré a la policía.


    -¡Está bien!


    -Y te tenemos preparado el despido. No podrás entrar en la empresa. Hemos cambiado de nuevo las cuentas y contraseñas y esta será cambiada en cuanto hagas el ingreso.


    -Lo siento señor, lo siento tanto…


    -Más lo siento yo.


    -Nolan quédate con ella dale un pc y que ingrese el dinero. Cuando esté, ingrésalo en esta y cierra esa. Que te firme Victoria. Y la acompañas a Recursos Humanos. Sin despido, ha cobrado su nómina y no cobrará nada más. La acompañas a la puerta.


    Y la chica lloraba.


    Pero así acabó la historia. No quisieron denunciar, pero recuperaron el dinero.


     Posteriormente, Contrataron a una chica nueva y a una secretaria. Que entraría en una semana.


    -Victoria, deja que Nolan se ocupe de todo y ven conmigo a comer - le dijo ese día mientras Sindy regresaba el dinero a la empresa.


    -Vale papá. Pero…


    -Deja que él se ocupe, tenemos que hablar -y Nolan la miró.


    -Vamos, entra, a ver qué te apetece, vamos a celebrar que hemos recuperado el dinero.


    -Ha sido Nolan papá, habría que darle un plus.


    -La mitad.


    -¿La mitad?, ¿no es mucho?


    -Se lo prometí.


    -¿Cómo que se lo prometiste?


    -Él es el investigador privado.


    -Papá, ¿en serio?


    -En serio cariño.


    -O sea, no había investigador.


    -Sí, Nolan, el hijo de mi amigo el comisario Daniel, de la 25.


    -¿Es hijo de un policía?- dijo ella mientras bebía el agua que había pedido y le ponían los platos.


    -Es hijo de policía y es policía.


    -¿Qué es?… ¿Pues no era ingeniero?


    -No, es criminalista.


    -Papá. ¿Pero por qué?


    -Porque quise protegerte.


    -Y en qué trabaja ¿en la misma comisaría de su padre en Doral?


    -No cariño, es un policía de calle en Liberty City.


    -¿Qué?, esa zona es…


    -Esa zona es peligrosa. Sí, debías haberlo visto, pelo largo, vestido como un callejero.


    -Pero… me ha mentido…


    -No te ha mentido, yo soy el culpable y su padre.


    -¿Y ahora qué hago con él?


    -¿No te gusta porque sea poli?


    -Sí, claro que me gusta, pero me he acostumbrado a tenerlo en el despacho.


    -Tendrás una secretaria el lunes, él tiene que volver a su trabajo.


    -A Liberty…


    -Creo que va a trabajar aquí en Doral ahora.


    -¿En serio?


    -¿En serio?


    -¿Con uniforme?


    -Con uniforme o no, va a estar en una mejor zona.


    -¡Dios mío!


    -Creo que te quiere.


    -Yo quiero matarlo.


    -Vamos, se ha portado bien contigo.


    -Lo sé. Pero papá un poli en peligro.


    -Cariño, en peligro estamos todos.


    -Eso es cierto.


    -Y mejor protegida no vas a estar. ¿Lo vas a echar del ático?, quiere comprarse un apartamento.


    -No quiero que se vaya.


    -Pues se lo tendrás que decir.


    -Querrá pagar algo, lo conozco- dijo Victoria.


    -Déjalo. 


    -¡Ah, Dios!, me gusta papá.


    -Lo sé.


    -¿Y si le pasa algo?


    -¿Y si te pasa algo?


    -Contigo no se puede, papá.


    -No, claro que no. Tendrá vacaciones y tú no.


    -Que limpie- y el padre se reía.


    -¿Lo vas a castigar?


    -Debería.


     


    

  


  
    CAPITULO VIII


     


    Esa noche Nolan fue a casa de sus padres a cenar y ella a casa de los suyos. No habían hablado del tema y ella prefería dejarlo hasta la vuelta de cenar.


    Y cuando llegó a casa, él la esperaba en el sofá.


    Y ella se sentó a su lado sin besarlo y mirándolo.


    -¿Quieres que me vaya?- dijo él


    -¿Dónde vas a ir?


    -De momento iré a casa de mis padres y buscaré un apartamento. Tu padre me ha pagado.


    -Lo sé.


    -Aquí terminamos Victoria. No podía decirte quién era, lo tenía prohibido, por tu padre y el mío, era una misión.


    -¿Quieres irte?


    -No quiero irme ¡joder!


    -Pues no te vayas, ¡quédate conmigo!, bobo.


    -Eres…, mujer cómo me haces sufrir.


    -No más que las calles que pisas.


    -Ese soy yo, pero ahora me quedaré en esta zona, obligado por el jefe. Nick, mi compañero también se queda.


    -Pues lo prefiero. Quiero que te quedes conmigo aquí.


    -Entonces tengo que deshacer la maleta en la que tengo la ropa de policía.


    -¡Quítate la ropa!


    -¡Qué dices loca!


    -¡Que te quites la ropa!


    Y él empezó a quitársela.


    Y ella lo miraba desde el sofá.


    -Victoria…


    -Uy!- ella empezó a desvestirse.


    -¡Nena, joder!…


    Y la cogió y se la llevó a la cama.


    -Ven aquí chiquita mandona, te vas a enterar.


    Victoria reía.


    -No me importa, y no me importa que seas poli, es morbosillo. Ya decía yo que esos tatuajes que me encantaban…


    -¡Estás loca!, ¿Lo sabías?


    -Yo era una buena chica hasta que te conocí. Si estoy loca es por ti, bobo.


    -¿Qué voy a hacer contigo?


    -Lo que quieras, me dejo.


    -¿Podemos hacerlo sin nada?


    -Podemos, he recogido los análisis, así que podemos.


    -Bufff, nena. No voy a aguantarte nada.


    -Lo tendrás que hacer, es mi castigo.


    -Menuda pequeña me he buscado.


    Pero se puso encima de ella y entró de un golpe. La deseaba tanto y ella abrió sus piernas y gimió. Y fue un sexo bruto, apasionado, fogoso, loco, una lucha de sexos mojados y húmedos. Nolan gemía como nunca lo había hecho mientras atravesaba su carne húmeda. Victoria lo sentía en ella como un huracán ardiendo que la traspasaba y la rozaba.


    Él mordía sus pezones y la cogía por las caderas hasta que en un segundo nada tuvieron que decirse, porque él supo cuando ella iba a correrse y él hizo lo mismo. Y se quedó en ella, agotado.


    Esta vez, fue distinta. Ella sabía que era su hombre. Lo que no sabía, era si ella significaba lo mismo para él.


    Se echó a un lado y la atrajo a su pecho.


    -¿De verdad quieres que vivamos juntos?


    -Sí, no quiero que te compres nada. Es una tontería.


    -¿Y si nos va mal, nena?


    -Si nos va mal, te lo compras.


    -No quiero que nos vaya mal.


    -Yo tampoco lo quiero.


    -Pero si me quedo tenemos que hablar de dinero.


    -Me lo temía.


    -Los gastos son míos.


    -¡Qué suerte voy a tener!


    -Los maquillajes son gratis…


    -Te traeré para ti.


    -No quería irme, me gusta tu jacuzzy y la piscina, la terraza…


    -¿Por eso solo?


    -Solo, por eso, ¿qué creías?


    Y ella se puso encima…


    -¿Solo por eso?


    -Para loca… ¡Ay, Victoria, que soy quien tengo la pistola y te puedo arrestar!


    -Mejor me disparas, la pistola, está cargándose.


    -Te voy a devolver a España.


    -Ya no puedes.


    -No, no puedo…


     


    Y empezaron una nueva vida, en la que él iba a patrullar. Tenía turnos y su compañero Nick, que tuvo también que pelarse.


    -Por culpa tuya -él decía.


    -Ya hemos patrullado allí, deja que otros lo hagan.


    -La verdad es que en esta zona somos reyes.


    -Nunca hay que fiarse.


    -¿Estás enamorado de esa española guapa?


    -Sí, creo que estoy loco por ella.


    -Por eso no buscas a ninguna…


    -Por eso. Es algo superior a mí. Estoy deseando llegar y comérmela.


    Y su compañero Nick se reía.


    -Yo quiero una de esas.


    -No hay otra, que lo sepas. Me encanta, así como es.


    El padre de Victoria se jubiló y se hizo una gran fiesta de despedida en un hotel con música y comida y un regalo para cada persona de la empresa. 


    Y Nolan tuvo vacaciones y se fue con Nick a Montana, querían ver los ranchos y luego volvieron a Miami a la playa.


    -Nena el año que viene vamos a Europa cuando tengas las tuyas. Pero podemos ir a la playa los fines de semana.


    E iban.


    Ella a veces se sentía celosa, sin haberlo sido, pero él era fiel, no había nadie para ella, pero ella sabía y veía cómo lo miraban las mujeres. Y se enamoraba más cada día de él.


    Así pasó un año y ese sí que se fueron de vacaciones a Paris y a Islandia. Victoria quería ver auroras boreales, pero esa vez no pudo ser. Sin embargo, lo pasaron estupendamente. Volaron a Málaga y estuvieron en un hotel de Marbella. Vieron a su madre y hermanos y a Félix. Su madre le dijo que estaba preciosa, y que el chico tenía muchos tatuajes, y ella se reía, pero a sus hermanos les encantaba, ser polis y los tatuajes. Y andaban tras de Nolan siempre que podían. Y llegó la hora de irse. 


    Se habían bañado, recorrido algunos pueblos de la Costa del Sol, a Nolan le encantaban las tapas, la cultura, las ciudades pequeñas. 


    Y de vuelta a Miami.


    Y de vuelta al trabajo.


    El padre de Victoria solo iba de vez en cuando a la empresa y a primeros de año, cuando tenía que hacer la declaración de la renta y cuando repartía las ganancias y su hija innovaba productos nuevos en el mercado.


    El primer año, no se creía las ganancias que había tenido y eso que eran un 30%. Iba ahorrando casi todo, menos la ropa que se compraba, porque Nolan pagaba los gastos.


    Cuando llevaban casi dos años, Nolan le regaló un anillo de compromiso.


    Fue un día especial, un fin de semana especial y ella se emocionó. 


    -¿Quieres casarte conmigo?- dijo ella.


    -Bueno, tengo compañeras que no están mal, pero claro boba, quiero casarme contigo.


    -Solo con una condición.


    -La que quieras, pero que sepas que quiero una boda como se debe. Nuestros padres lo merecen. Mi madre quiere llevarme al altar y supongo que tu padre también.


    -Tendremos que invitar a mi madre y hermanos.


    -Claro, les reservamos habitación en el hotel donde celebremos la boda. Cuando vengamos de vacaciones nos ponemos manos a la obra. ¿Te parece bien octubre?


    -Sí. Me gusta ese mes. Pero juntaremos las nóminas y pagaremos todo, aunque vivas aquí, esta es tu casa también. No la pongo a tu nombre por deferencia a mi padre, pero compraremos la plaza de garaje, en vez de alquilarla.


    -¿Eso quieres?


    -Sí.


    -Las ganancias no Victoria.


    -Bueno esas las guardo por si tenemos hijos.


    -Me parece bien. ¿Cuántos vamos a tener?


    -Cinco.


    -¡Qué loca estás!


    -Dos, y ya.


    -Sí, uno no quiero, soy hijo único. Una niña y un niño.


    -Como si eso fuese posible. Vendrá lo que tenga que venir, ¡qué hombre éste!…


    -¿Entonces lo hacemos?


    -Lo hacemos.


    -Ven aquí chiquita, hay que decirlo a nuestros padres.


    Y aquello fue un jolgorio.


    Y cuando vinieron de vacaciones por Canadá ese año, prepararon la boda y se casaron en Octubre con todos sus familiares.


    Iba preciosa, la empresa estaba invitada, muchos policías, amigos de sus padres, al final casi 250 invitados. Como él quiso, por todo lo alto.


    Ese fue un día feliz para ellos.


    Él nunca pensó en familia, hijos ni nada cuando pateaba las calles de Liberty, pero hasta su amigo Nick tenía una pareja. Una chica policía que fue trasladada a Doral, Marian.


    Marian y Victoria enseguida conectaron y salían a veces los cuatro los fines de semana que no tenían guardia o ellas solas, de compras. Era su mejor amiga. Y nunca tuvo en Miami una mejor amiga. Incluso un par de veces fueron juntos de vacaciones.


    Ya se hacían mayores ,decía. Y tenían treinta y pocos años.


    Al año de estar casados, Victoria quiso quedarse ya embarazada.


    -Cielo, si no, vamos a ser padres mayores.


    -Pues deja las pastillas y manos a la obra. Me gusta hacer niños.


    -Eso ya lo sé.


    -Lo que más me gusta. Y la cogía y en cualquier sitio la desnudaba y la penetraba a veces como un loco, a veces como tierno romántico.


    Cuando ella lo echaba de menos era en los turnos de noche.


    Estaban tan enamorados… se decían te quiero, se decían que se amaban y cuando ella al mes se quedó embarazada de mellizos, él estaba loco de remate. Sus padres también.


    -Vamos a tener gemelos


    -No, cielo, mellizos, los gemelos son idénticos. Si es que es que son tan pequeños…


    -¿Cuándo sabremos el sexo?


    -A los cuatro meses ha dicho la ginecóloga.


    -Aún falta.


    -Sí, ya prepararemos las habitaciones.


    Y seguían tan felices. Como siempre salvo que el mismo día que cumplía los cuatro meses de embarazo e iba a la ginecóloga, porque era de mañana y él tenía turno de mañana, al salir a la calle para desayunar, se oyó un revuelo en la avenida.


    -¿Qué pasa?- dijo Victoria recogiendo su chaqueta para salir.


    -Han atracado el banco Central, el que está más abajo. Hay muertos, según dicen.


    -¿Qué dices?


    -La avenida está cortada, de policías ambulancias, aún están de tiroteos, así que no salgas, nos han enviado a las empresas esa orden.


    -Voy a asomarme por la ventana.


    -¡Por Dios!- dijo.


    -Retírese de la ventana, por Dios Victoria- le dijo la secretaria.


    -Pero hay un montón de gente…


    -Sí, es el banco grande, el central.


    Y enseguida pensó en Nolan.


    -Nolan…


    -¿Qué pasa?


    -Le toca patrullar de mañana. Voy a llamar a la comisaría a su padre.


    Pero no contestaba.


    Llamó a la comisaría y dijo que era la mujer de Nolan Scott.


    -¿Victoria?


    -¿Nick?


    -Sí, soy yo Victoria ¿Está Nolan contigo?


    -No, vine a por unos informes y él se quedó desayunando, tuve que hacer un recado cuando todo pasó y ahora voy para allá. Le he dicho que no salga del coche hasta que llegue.


    -No me contesta.


    -Aún hay tiroteos, tienen rehenes.


    -Por favor, Nick cuando sepas algo me lo dices.


    -No te preocupes, cuando pase todo, te llamará.


    -Iba a ir a la ginecóloga.


    -Que te dé cita otro día, ni salgas.


    -No, voy a pedir cita de nuevo, pero estoy muy nerviosa.


    -Me tengo que ir, te llamo.


    Y le colgó.


    Llamó a su padre.


    -Papá...


    -¿Qué pasa hija?


    -Hay un tiroteo en el banco central y creo que Nolan está allí, hay ambulancias coches de policía, la avenida está cortada, y tengo un mal presentimiento.


    -Vamos hija, tranquila.


    -Iba a salir al hospital a la ginecóloga, pero le he pedido cita para otro día.


    -Mejor, ni salgas. Voy para allá, entró por la otra a venida y estoy contigo. Megan quiere ir.


    -Todas las empresas estaban asomadas, esto es un caos.


    -Es normal, la gente está nerviosa. Pero mándalos a trabajar, les dices que cuando haya noticias los reúnes en la sala, yo hablaré con ellos.


    -Vale papá.


    La secretaria le hizo una tila.


    -Voy a recostarme en el sofá. Dile a Sam que la gente se ponga a trabajar cuando venga mi padre y acabe todo haremos una reunión por si alguno tiene familiares cerca.


    -Está bien, tomate esto cariño.


    -Gracias.


    A los tres cuartos de hora, su padre estaba allí.


    -¡Madre mía!, nos ha costado llegar. ¿Tienes noticias?


    -No papá, ninguna, ya me he tomado dos tilas.


    -Relájate, Nolan ha estado en sitios peores.


    -Sé que le ha pasado algo.


    -Vamos no pienses eso.


    -Me hubiese llamado.


    -No puede cariño, hay rehenes. 


    -Nick dijo que me avisaría.


    -Pues tranquila. Megan la abrazó.


    -Quédate con ella, yo voy una vuelta por la empresa.


    -Está bien, a ver si hay alguna persona preocupada por algún familiar y lo anoto.


    La espera se hacía interminable. Para comer tuvieron que sacar sándwiches de la máquina de la cocina y repartieron las comidas y el café y refrescos.


    Era aún la hora de salir y no podían, la policía no lo permitía.


    Vamos a tener que dormir esta noche aquí decían los trabajadores que llamaban a sus casas.


    -La policía no deja salir a nadie hasta que todo termine.


    Y terminaron a las nueve de la noche en que el resultado fueron tres rehenes muertos, dos heridos de gravedad, cinco heridos leves y los asaltantes muertos.


    Policías había cinco heridos leves y dos graves.


    -Papá mira las noticias de internet.


    -Dos heridos graves en el hospital donde tengo que ir.


    -Espera, llamo a Daniel.


    -Daniel…


    -¿Quién? 


    -Soy José Manuel.


    -¿Qué te pasa?


    -Uno de los heridos graves es mi hijo.


    -Pero cómo… vamos para allá.


    -Temo por Victoria que está embarazada. Le han inducido al coma.


    -¿Pero por qué?


    -Porque le han dado un tiro y le ha cogido un tozo en la parte baja del pulmón derecho. No tengo más que ese hijo José Manuel. Siempre estuvo en la policía, en las peores calle y tengo la culpa de enviarlo aquí que era más tranquilo.


    -Vamos no te preocupes, ¿está tu mujer ahí?


    -Sí, vamos para allá. Ya podemos salir.


    Cerraron la empresa, la gente se fue a casa y se fueron con Victoria al hospital.


    -¿Papá me vas a decir dónde vamos?


    -Si te tranquilizas cariño…


    -Le ha pasado algo, lo sé, lo sabía y empezó a llorar desconsoladamente.


    -Ahora nos enteraremos, he hablado con su padre.


    Pero cuando llegaron, era peor de lo que esperaban…


    Allí también estaba Nick llorando y se sentía culpable de haberlo dejado solo y Marian lo consolaba. 


    Estaban los padres de Nolan. El padre bastante afectado.


    Y la abrazaron cuando llegó.


    -Cariño…


    -¿Ha muerto?


    -No cielo, está grave, peor no ha muerto- dijo Marian.


     


    

  


  
    CAPÍTULO IX


     


    Y peor cuando vio a sus padres llorar en cuanto llegaron a la UCI y verlo entubado que ni lo reconocía.


    Casi se desmaya. Se abrazó a sus padres.


    -¿Qué le ha pasado? ¿qué?


    -Le dieron un balazo hija. Yo tengo la culpa. Por traérmelo a esta zona donde parecía segura.


    -No tienes la culpa, quisiste lo mejor para tu hijo- le decía José Manuel mientras ellas lloraban.


    -¿Dónde le ha dado?


    -En la parte baja del pulmón. Afortunadamente ni le dado a ninguna costilla.


    -¿Y qué? ¿Qué pasa con eso?


    -Lo van a estabilizar y llevarlo a operar.


    -¿Pero puede vivir con un pulmón menos?


    -No sabemos nada. La bala hay que sacarla y ver los daños una vez que se la saquen. Van a venir en un cuarto de hora, están preparando el quirófano y el especialista que lo va a operar.


    -¿Y el otro policía?


    -Ha tenido más suerte. No le ha dado la bala a ningún órgano importante. También lo operan y …


    -En ese momento llegaron a llevárselo al quirófano.


    -No pueden estar aquí. Esperen en la sala de espera de los quirófanos, abajo.


    Todos querían preguntar, pero los camilleros, decían:


    -No sabemos nada, somos camilleros, cuando acaben de operar, el médico les informará.


    -¿Cuánto va a tardar la operación?- dijo Verónica.


    -Al menos seis horas mínimo.


    -6 horas- dijo mirando a todos.


    -Vamos hija a la sala de espera. ¿Quieres ir a casa? Megan te lleva y si quieres ducharte o algo…


    -La madre de Nolan lloraba y el padre se puso las manos en la cabeza.


    -Sí Megan, acompáñame y me cambio. El traje me está molestando ya.


    Y la acompañó a su ático, se dio una ducha, Megan le recogió el traje y se lo colocó en la percha y le sacó un chándal y unas zapatillas, calcetines y un bolso con otro chándal, braguitas 3 o 4 y una bolsa de aseo que preparó. Se secó el pelo y se hizo una cola.


    -Come algo mujer.


    -No puedo Megan.


    -Tienes dos hijos cariño. Venga, un poco de sopa y algo de fruta o un yogurt.


    -Vale. Coge unas botellitas de agua.


    -Allí hay mujer, coge solo una.


    -Vale.


    Megan tuvo que comer con ella para que comiera algo, mientras se le caían las lágrimas a Victoria.


    -No llores, hay veces no sé dónde lo he leído, que los pulmones como el hígado a veces se reproducen y vuelven a ser los mismos.


    -Espero que eso se cierto Megan, verlo así, tan grande, con tantos tubos…


    -Vamos mujer, termina y vamos.


    Y cuando llegaron, la madre de Nolan había ido con su padre a tomar algo cerca.


    -Ve tú también José Manuel, yo he tomado una sopa y fruta con tu hija.


    -Vale ahora vengo. De todas formas, hace apenas dos horas y media solo que entró.


    -Por eso.


    -Ve tú con él Megan. Y te tomas café- dijo Victoria.


    -¿Estarás bien?


    -Sí, lo estaré no te preocupes.


    -Ahora venimos, siéntate en aquel sillón que estarás más cómoda.


    Y fue donde le dijeron y se quedó dormida porque cuando despertó estaban todos a su alrededor y de nuevo tuvo conciencia de donde estaba y miró el móvil a ver qué hora era.


    -Ya queda poco, gracias que te has dormido. En cualquier momento sale el médico- dijo el padre.


    Y en 20 minutos salió el médico.


     Y ella se levantó como un resorte.


    -Doctor ¿cómo está mi marido?


    -¡Está bien!- le hemos extraído la bala, es joven y fuerte. Hay una posibilidad de que se regenere el pequeño trozo de pulmón que le ha cogido.


    -¿No es mucho?- dijo Daniel.


    -No, solo ha sido un pico. Pero es un pulmón.


    -¿Y si no se regenera?- preguntó Victoria.


    -Podrá hacer una vida normal, no es demasiado grande. Claro que no podrá correr maratones.


    -Es policía.


    -Podrá hacer su trabajo. De todas formas, está en coma inducido.


    -Pero… ¿Por qué?


    -Porque cayó al suelo y se dio en la cabeza. No tiene nada, pero fue un golpe seco, lo observaremos. Puede que pierda algo de tiempo o consciencia, estando en el lugar que está.


    -¿La memoria?


    -Exacto señora, pero no tiene nada. Despertará cualquier día. Casi mejor así, y vamos viendo si se va regenerando el pulmón.


    -Y ahora….


    -Ahora se van a descansar. Solo se puede ver en la UCI, 1 hora por la tarde, dos personas máximo, ustedes se reparten.


    -¡Está bien!


    -Nos vamos.


    -Ahora lo subimos, está recuperándose. 


    -Tiene que dar los datos y teléfonos.


    -Los hemos dado- dijo Daniel el padre.


    -Perfecto.


    Y el seguro también.


    -Muy bien, si hay alguna novedad…


    -Nos quedaremos contigo cariño, voy a por ropa a casa y nos vemos en el ático.


    -Gracias papá.


    -Yo iré a la empresa.


    -Solo unos días papá que me recupere, ¿puedo ir yo?


    -Iré lo que haga falta.


    -Gracias, te quiero.


    -Fueron casi 20 días y aún no se despertaba. Victoria iba a la empresa y por la tarde una hora a verlo y se iba a casa, sus padres habían vuelto a la suya y ella se turnaba con los padres de Nolan, a veces, su padre, a veces su madre.


    Lloraba viéndolo. Y al mes lo pasaron a una habitación. Allí podían ir y quedarse, a ella no la dejaban, estaba de cinco meses e iba a tener un niño y una niña.


    Y los fines de semana, le daban ganas de hacer algo, poner la habitación de los chicos. Y con Nora unos sábado le dijo que fuera con ella y dejaron todo listo. Todo preparado. Al menos se había entretenido. Y le pagó ese extra.


    Cuando iba a cumplir seis meses de embarazo, una tarde estaba con él y había puesto la cabeza en la cama cogiéndole la mano y sintió su mano apretándole.


    -Nena- dijo con la boca seca.


    Y ella levantó la vista.


    -Nolan… ¡Dios mío, mi amor!


    -Si, cielo.


    -¡Ay, Dios mío cariño!, espera. Y llamó a la enfermera y enseguida estaban los médicos allí y llamó a los padres y a los suyos.


    -Es mejor que vayan entrando poco a poco, mañana tiene que ir a revisión.


    -Vale.


    -Cariño- dijo su madre.


    -Mamá.


    -¿Me reconoces?


    -Pues claro, a todos, ¿qué ha pasado?


    -¿Recuerdas el robo el banco?


    -Claro.


    -Te dieron con una bala en el pulmón.


    E intentó moverse.


    -Ah,- hizo un gesto de dolor.


    -No te muevas, ahora te dolerá, has estado en coma.


    -¿Cuánto tiempo?


    -Dos meses.


    -¿Dos meses?


    -Sí hijo.


    -¿Y los niños?


    -Tenemos dos, ¿recuerdas?


    -Claro y ella se acercó.


    -¡Qué panza!- y todos se rieron.


    -Claro, tiene dos la pobre y sufriendo.


    -¿Son niñas?


    -Niña y niño.


    -¿De verdad?


    -Sí, esperaba que te despertaras para ponerle los nombres.


    -Ya los estudiaremos a solas. -Y se quedaba dormido.


    -Estoy cansado.


    -Pues duerme. Mañana te harán un examen por la mañana- y se quedó dormido.


    Tuvo mucha suerte pues el pulmón se había regenerado en un 50% y era muy poco así, que, si seguía ese ritmo, en otros dos meses estaría regenerado del todo, pero podía irse a casa. En dos semanas.


    Y allí estaba en dos semanas en casa. Tranquilo, acostado, tumbado en el sofá.


    -Me aburro cielo- le dijo un sábado.


    -Te queda un mes para el examen final. Si se ha regenerado, ya no tienes nada, pero tendrás que descansar otro mes y ponerte a hacer terapia para ponerte en forma.


    -Darás a luz antes.


    -Seguro, así me ayudas el primer mes.


    -Me encanta la habitación.


    -¿Es bonita verdad? 


    -No he podido poner nada. Tenía ilusión.


    -Tendremos que cambiarlos cuando tengan 4 años, tú elegirás sus dormitorios.


    -¡Está bien!


    -Y además puedes elegir los nombres de los dos.


    -¿De verdad?


    -Sí.


    -Podemos ponerle al chico Daniel como mi padre.


    -Me guata ese nombre, Dani.


    -Y de chica de tu madre, Lola. Es un nombre que me encanta. Se merece por cuidarte.


    -¿De verdad quieres?


    -Sí, ha venido unos días a verte.


    -¿Sí?


    - Sí, vino sola, pero estabas en coma y no pudo quedarse más.


    -Bueno pues compraremos los nombres para la puerta.


    -Iré mañana sábado.


    -No poder ir contigo…


    -Da gracias a Dios que te has salvado cielo. Qué hubiese hecho sin ti con dos hijos que no hubieses conocido.


    -Vivir, buscarte un hombre con chaqueta y ser feliz.


    -Y ella lloró.


    -Vamos no seas tonta.


    -No me digas eso, tú eres mi hombre y siempre lo serás. Y no quiero que me digas eso.


    -No te lo diré, pero tengo unas ganas de hacerte el amor que me muero ya, ¡joder!


    -Como estoy embarazada, cuando estés listo, yo también lo estaré.


    -Eso es verdad.


    Llegó la hora del parto y tuvo a sus niños y contrataron a una niñera. Y ella tuvo la ayuda necesaria. Su madre volvió de nuevo unos días y Megan no la dejaba ni la madre de Nolan. Hasta Marian iba a diario. Decía que eran sus sobrinos. Que ellos eran los tíos Nick y Marian. Y siempre iba con algún regalito.


    Él ya iba solo a rehabilitación y el padre estuvo en la empresa mientras su hija tenía la maternidad.


    Sus hijos eran preciosos, y creían como crecen los niños, rápido, y ellos volvieron a su trabajo, y todo volvió a la normalidad, él siguió trabajando con amigo Nick y ella llevaba la empresa. Volvió a tomar pastillas y el primer día que lo hicieron:


    -Parezco virgen, decía Nolan, ¡joder Victoria! te deseo tanto, que me vas a perdonar si me corro pronto.


    -¡Ah, Dios! Nolan, sigue, sigue y él seguía el ritmo que ella le marcaba y se corrieron juntos y rápido.


    Esa noche reanudaron el sexo oral, a Nolan lo mataba, la boca de ella en su pene, cómo lo chupaba y lo lamía y le había el amor con la boca. Hasta hacerlo estallar.


    Y a ella le encantaba la lengua de Nolan que le hacía maravillas hasta derramar su escarcha blanca en su boca.


    Recobraron su sexualidad, aunque a veces estaba la chica, pero por la noche a ella la dejaba muerta.


     


    Al año, metieron en la guardería a los chicos, pero la chica que habían contratado la dejaron para llevarlos, sus cosas, ropa baños y demás y cuando ella volvía se iba, no se iba antes. Y la chica los dejaba bañados y listos jugando.


    Pasaron tres años más y entraron al colegio. Eran unos locos, aunque Lola era más tranquila y a los cuatro años les cambiaron cada uno a su dormitorio y una la dejaron de invitados. Los abuelos estaban encantados y a veces los dejaban con unos u otros y se iban el fin de semana o parte de las vacaciones, las otras estaban con ellos.


    -Nene…


    -¿Qué?


    -¿Eres feliz conmigo?


    -Muy feliz. Llevamos ya 4 años casados y dos saliendo y no me canso de ti, algo tienes.


    -Solo llevamos seis años una empresa unas calles patrulladas, solo chicos, una locura.


    -Su amigo Nick se había casado dos años antes e iba a tener un hijo.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -Me alegro tanto… está de tres meses. Están encantados.


    -Me cae muy bien tu amigo Nick, desde siempre, ha estado siempre a tu lado, y estuvo tan preocupado cuando te pasó aquello, no faltaba un día, y tus compañeros iban también, pero él iba.


    -Sí, es mi mejor amigo, siempre. Me dijo que no bajara del coche y bajé. No le hice caso. Bueno, pero está aquí conmigo ahora. Nunca conoció a sus padres, salió de un orfanato de Manhattan y se vino aquí y conoció a Marian que era igual que él, de un orfanato, ¡qué casualidades! 


    -Y mira ahora, son policías.- decía Victoria.


    -Sí, pero ella está en despacho. Y él está tranquilo.


    -Es una pena no tener familia.


    -Por eso cuando podemos y no vamos en las fiestas a casa de tus padres o los míos, los invitamos y a veces nos vamos el fin de semana.


    -Sí, es una buena amiga. Ha sido mi mejor amiga aquí, como una hermana. 


    -Y él también para mí- decía Nolan.


    -Quizá sea la única que tengo aquí- decía Victoria.


    Se habían hecho muy buenos amigos y ella con Marian también.


    Ellos habían trabajado mucho en Liberty City, aunque hacía tiempo de eso, pero nunca podían bajar la guardia. Y menos después del robo del banco.


    Y una noche, en el turno de tarde, cuando Marian tenía ocho meses de embarazo, salía de la comisaría con Nick y dos hombres los acribillaron a balazos.


    Fue un gran golpe para Nolan cuando, se enteró, desde dentro de la comisaría. Todos sus amigos salían del turno de tarde y dos coches patrullas apresaron a los asesinos.


    Pero Nick y Marian habían muerto. Sin embargo, al estar embarazada, una ambulancia se la llevó. Por el camino e hicieron una cesárea ya muerta y el niño que iban a tener estaba vivo, tenía una bala en una manita. Le había atravesado la mano y solo quedaba un agujero. Y lloraba.


    Pudieron salvarlos y Nolan no pudo llorar más. Dejaron a los chicos con los abuelos y el padre de Nolan y ellos fueron al hospital.


    Ella nunca había visto tan afectado a Nolan. Ella también lo estaba y su padre, que Nick había sido como un hijo.


    Y encima dejaban a un niño huérfano.


    Estuvo un mes en la incubadora.


    Nolan quería quedárselo y Victoria dijo que sí. Que sería hijo suyo, como los suyos y se llamaría Nick, como su padre.


    Y Nick lloró, su mujer era generosa y él no podía dejar a ese niño en un orfanato, no podía.


    -Cuando el niño estuvo bien, lo adoptaron y se lo llevaron a casa.


    Pero lo que a ella le preocupaba no es tener un hijo más o cinco hijos más, sino que si habían ido a por Nick podían ir a por Nolan.


    Y así ella una mañana que Nolan trabajaba fue a casa del padre de Nolan ya que este ya se había jubilado un año después de que se jubilara su padre.


    -Daniel…


    -Dime hija, ¿están bien los niños?


    -Sí, los tres, Nick es igual que su padre. Es una pena, pero tuvimos que echar las cenizas al mar, pero es tan bonito, los niños creen que es su hermanito.


    -Eso está bien.


    -Tengo miedo Daniel.


    -¿De qué hija?


    -Si eran de Liberty City y vinieron a por Nick pueden venir a por su hijo.


    -Sí, lo he pensado.


    -No quiero estar en Miami.


    -Hija… pero ¿qué va a pasar con la empresa?


    -He estado pensando en toda la familia.


    -¿En qué?


    -En vender la empresa. Mi padre tiene ya 71 años, se hace mayor. Megan 72, un año más que mi padre., pero tampoco es una niña y ustedes no podemos dejarlos aquí solos con 70 años los dos.


    -¿Como no dejarnos aquí?


    -He pensado, vender la empresa y montar una en Málaga, en Marbella. 


    -¿En Marbella? ¿En España?


    -Mi madre vive en la capital, nosotros estaríamos cerca y tiene playa, vendemos las casas y nos compramos allí algo.


    -¿En serio lo dices hija?


    -En serio, por la seguridad de nuestra familia, ante todo. Aquello les va a gustar mucho, la vida es más barata. Y cobrarán sus pensiones que les dará más dinero. Con playa al lado…


    -Y Nolan, ¿has pensado en él?


    -Sí, he pensado.


    -¿Y qué has pensado?…


    -He preguntado. Tenemos que solicitar todos visas menos los que tenemos doble nacionalidad. Ir a la embajada y él tendría que pasar un examen, pero no será difícil para él, tendrá puntos por haber sido policía allí. Y sobre todo es el primero en le que he pensado, en su vida. No quero perderlo, ni a él que ya estuvo a punto cuando lo del banco ni a alguno de mis hijos.


    -¿Lo sabe él?


    -No, quiero decírselo, pero quería comentarlo con ustedes.


    -¿Y tus padres?


    -Ya mis padres lo saben. Estaríamos todos juntos en una ciudad buena y yo pondría una perfumería, claro que no una empresa, pero sería grande de marcas.


    -Hay que hacer muchas cosas.


    -Eso dice mi padre, buscar en verano colegio para los chicos y eso nos va a llevar unos meses. Montar, ir y demás.


    -Bueno hablaremos con Nolan a ver que dice. Yo me iría y Danira también.


    - Por supuesto- dijo la madre de Nolan. Victoria tiene razón. ¿Aquí solos qué hacemos sin nuestros nietos?


    -Buscaremos casitas juntas todas, hay complejos que hacen y estaremos juntos.


    -Eso me gusta- dijo Daniel. Aquí no tenemos a nadie.


    Y esa noche se juntaron todos en el ático y hablaron con Nolan.


    -¿Irnos a España todos?, ¿estáis locos?… soy polía aquí.


    -Nick y Marian también lo era y no estás a salvo, ni tú ni tu familia. Por eso Victoria ha pensado irnos y todos estamos de acuerdo.


    -¿En serio, nena?


    -Sí.


     


    

  


  
    CAPÍTULO X


     


    -Lo hacemos sobre todo por ti, hijo- le dijo el padre.


    -Porque han matado a Nick, pueden hacerle algo a tus hijos, a ti también. Fíjate, mataron a la mujer de Nick y el niño se salvó de milagro. Pueden matar a Victoria, a los niños, a ti- Decía la madre.


    -Pero tengo que… allí no podré ser policía.


    -Sí, puedes serlo- dijo Victoria. Solo tienes que hacer un examen.


    -Pero la empresa…


    -Es de mi padre. La vendemos. Hemos pensado irnos a Marbella, comprar tres casas al alrededor de la playa, juntas, de alguna urbanización nueva. Yo me iría antes con tus padres y los niños, buscar una casa y ver un local para poner una perfumería, ya no sería una empresa tan grande y trabajaría menos. Tendría más tiempo para los niños. Y luego cuando venda mi padre la empresa os vais los tres. Así arreglamos los visados y preparamos las casas, mientras vendo el ático y tus padres su apartamento.


    -¿Os habéis vuelto locos?


    -No cariño- decía Victoria, no quiero que nos pase nada. Además, allí está mi madre, aunque a unos cuantos kilómetros y mis hermanos. Estaríamos todos juntos. Tú encontrarás trabajo, sabes hablar español.


    -No sé, ¡joder!, lo habéis hablado todo a mis espaldas.


    -No, lo hemos pensado y te lo decimos, nos queremos proteger todos. Pero si no quieres, nos quedamos.


    Nolan, estuvo pensando con las manos en la cabeza. Tenían razón, ya no tenía siquiera a su amigo Nick. Solo su hijo. Y si tenía que irse y no poner en riesgo a su familia se iría, aunque le pesaba.


    Luego tenía la incertidumbre del trabajo. El resto no lo tenía. Sus padres y suegros estaban jubilados, incluso los de Málaga, Victoria tenía planes de poner una perfumería. 


    El que no tenía nada era él, pero si tenía que aprobar exámenes, lo haría.


    -Nos vamos- dijo.


    -¿En serio Nolan?- decía Victoria.


    -En serio. Vamos a poner todo en venta. Y nos vamos en cuanto esté vendido.


     


    Y así pudieron los apartamentos, él ático y la empresa en venta. Ella quería que quién la comprara, se quedara con el personal, pero si no podía ser, su seguridad y la de sus hijos eran lo primero.


     


    Y el primero en vender fueron los padres de Nolan, y se mudaron a la casa de los padres de Victoria, porque el ático con los chicos estaba repleto.


    Ella estuvo mirando mientras, casas en Marbella, y el ático se vendió también. Solo se iba a llevar la ropa y cosas personales


    Así que recogieron, pidieron los visados a la embajada y cuando todo estuvo listo con tantas maletas. Nick tuvo que cambiarse a casa de los padres de Victoria. Porque eran los tres que se quedaban a vender el apartamento y la empresa y él se daría de baja y se iría con ellos.


    A los dos meses, iban los tres, los padres de Nolan y ella, con los tres niños en el vuelo directo a Málaga.


    Victoria había alquilado una casa en Marbella grande para todos e ir buscando casas para los tres.


    Tuvo que solicitar visados también e información en la embajada en Málaga. Buscar colegios para los chicos y el pequeño Nick sus suegros se encargaban. No quisieron deshacer en los siguientes días nada de maletas, salvo lo imprescindible.


    Y cuando toda la documentación estuvo hecha, Daniel y ella fueron a inmobiliarias a buscar casas, las querían nuevas, cerca de la playa y grandes, con piscina. Y las encontraron, era una urbanización nueva, que las estaba vendiendo y quedaban cinco.


    Y eligieron tres. El padre de ella le envió dinero para comprarla y compraron las tres casas, las pintaron y decoraron. Ella quiso regalarle a su padre la decoración de la suya.


    Contrataron en una agencia de limpieza a dos chicas, una para cada casa, luego cuando sus padres viniesen contratarían a otra y les haría una compra.


    Una vez colocado todo y decorado. Ella trabajó mucho para ello. Y una chica para los niños.


    Estuvieron un par de semanas de documentación, de comprarse ella un coche y su suegro otro. Cuando viniese Nolan que se comprara uno él.


    Pero las casas eran maravillosas, grandes de cinco dormitorios la de ella y tres la de los padres.


    Estaba cansada. Y aún no habían vendido en Miami su padre la empresa, pero el apartamento lo tenía ya apalabrado.


    Y echaba de menos a Nolan, aunque los niños estaban locos. Les encantaba Marbella. Eligieron sus cuartos y juguetes y libros y uniformes para el colegio. Ya que empezaban en septiembre. Y ella le compró todo. Hasta le compró un pequeño parque infantil en el patio de plástico par que se divirtieran.


     


    Cuando todo estuvo listo, los padres de Nolan y ella fueron al centro a buscar locales para montar su perfumería. A la misma inmobiliaria. Estuvo haciendo un estudio de mercado para ver dónde podía ponerla. Si era viable. Estuvo en una asesoría para la documentación y al final en el mismo centro, vendían una por jubilación. Era demasiado grande, cerca de 200 metros cuadrados, llena de productos. A ella le encantó, aunque hizo para que le rebajaron el precio porque los productos se los dejaban. Y la compró. 


    Pero, pintó todo, fachada incluida, puso mobiliario nuevo, un nombre distinto, transformó la perfumería como si fuese nueva y estudió las marcas de todo con los proveedores que aparecieron por allí.


    Así metió más productos. Hizo un pequeño despacho. Y contrato a siete personas. Una de ellas que tenía más experiencia, como la jefa de la tienda. 


    Cada uno tenía su sección y debía estar al tanto de lo que faltaba y salía al mercado, y ella hacía los pedidos, la jefa supervisaba y sí que quiso por el color que tuvieran el mismo uniforme que en Miami, tres chicos, tres chicas, la jefa y ella.


    Y al mes empezó a funcionar.


    Ya llevaba tres meses sin Nolan y estaban desesperada, los niños preguntaban por el padre, pero ese mes vendieron la empresa. Y al mes siguiente estaban todos juntos en Marbella.


    Al padre le encantó la casa, decorada y todo y Megan estaba encantada, le habían hecho una compra grande y contratado a una chica.


    Ya estaban juntos.


    Y cuando se situaron, invitaron a comer en el jardín de la casa de Victoria, que era la más grande a sus hermanaos y su madre, Félix y todos juntos como una gran familia.


    Hicieron la inauguración de la tienda y a todos les encantó. Victoria había dejado la inauguración sobre todo para cuando viniera su padre. José Manuel se sintió orgulloso de su hija. Era preciosa la perfumería.


    Los niños estaban locos y se llevaron un estuche infantil de colonias y geles.


    La madre de Victoria estaba encantada de tener a su hija de vuelta. Le había ayudado mucho con la perfumería y nunca le faltaba nada, Todo era poco lo que ella le daba a sus hermanos y a su madre y a Félix. A Todos. Y ellos decían que así no iba a ganar nada. Pero ella sabía que sí.


     


    Habían pasado dos años.


    Los padres a veces se quedaban con los chicos, pero ella tenía a la chica, aunque como tenía una jefa en la tienda no vendría a las 8,30 hora de cierre, iba una hora o dos por la tarde o dependiendo de cuando Nolan encontrara trabajo. Ya se preparaba para examinarse en una semana y estaba nervioso.


    Nolan podía elegir entre ser policía local o nacional, pero la verdad es que ganaba más como local. Había empezado a prepararse las oposiciones para cuando salieran plazas en Marbella o algún pueblo cercano. A veces se desesperaba, pero Victoria le decía que ella ganaba dinero, que tenían, que le dedicara lo que tuviera que dedicarle. 


    Se había comprado un coche con marchas, no como todos, pero debía procurar tener uno con marchas porque los coche de policía lo tenían en España. Al principio, le costó un poco, pero luego se adaptó.


    Y cuando Patrick, su hijo más pequeño, cumplió un año y medio entró en la policía local de Marbella. Hicieron una gran fiesta y al menos ella lo veía contento. Porque ya estaba desesperado, pero era inteligente y tenía experiencia y puntuación por haber sido policía en Miami. Y se había preparado físicamente a diario.


     


    Así empezaron una nueva vida. Viajaban en vacaciones, a veces quedaban con sus padres todos juntos. Tenían la playa al lado. Y ella a veces miraba a Nick, el pequeño y se emocionaba, pero miraba la cielo y le decía a Nick, que no se preocupara que era su hijo también. Y hermano de sus hijos. Era un niño gracioso y feliz, como Nick. 


    Todos incluso Lola querían ser policías como su padre de pequeños.


    Eran aún pequeños. Pero los pequeños crecían y eran felices todos.


    Victoria siempre estaba pendiente de los padres de Nolan, del suyo y Megan y llamaba a diario a su madre.


    Se acostumbraron a viajar y no paraban, pero se hacían mayores. Y ella les recordaba las visitas a los médicos, las revisiones y al tanto de los chicos de la tienda. Que iba funcionando muy bien, pero tenía su trabajo.


    Nolan estaba contento con el trabajo, con amigos nuevos, jóvenes y de su edad, algunos mayores. Pero le encantaba. Tenía menos peligro que en Miami.


     


    Así creían los pequeños y cuando Dani y Lola salieron del instituto, Nick llevaba un año en él, pues se llevaban tres años y medio.


    Eran altos guapos, y fue cuando Lola decidió estudiar Dirección de Empresas. Había cambiado, le encantaba la perfumería de su madre que había sido reformada cada cierto tiempo, como la casa hacía unos años cuando entraron al instituto, la pintaban cada dos años.


    Lola se quedó en una residencia de estudiantes de Málaga mientras hacía la carrera y Dani estudio criminología y se quedaba en la misma residencia, pero en el complejo de chicos. Quería ser policía o guardia civil, o militar. Decía que ya decidiría.


    Cuando les quedaba un año entró a la misma residencia a hacer criminología Nick. Ese iba a también a querer lo que hiciera su hermano.


    Y se quedaron solos en casa Victoria y Nolan, con los padres mayores y se preocupaban porque ya tenían más de ochenta años y sabían que la vida les pasaría factura. Ellos ya tenían más de cincuenta. Pero se sentían jóvenes.


    Nolan la deseaba tanto como ella a él. 


    -Ahora que no están los pequeños- le decía Nolan cuando iba a comer si podía o a cualquier hora, ya verás.


    -Sigues estando muy loco.


    -Ven aquí, nena y le levantaba la falda y la ponía contra la encimera, se bajaba los pantalones y la penetraba desde atrás, le pellizcaba los pezones, y solía bañarse de noche en la piscina desnudos y la cogía entre sus piernas y allí gemían hasta deshacerse.


    -¡Ay, Dios! cada día tengo más agujetas.


    -No te quejes, vamos al gym y tienes la piscina.


    -Sí, pero tengo las tetas caídas.


    -Me gustan, yo te las levanto. Tienes un cuerpo magnífico mujer.


    -El tuyo sí sigue siendo perfecto y los tatuajes…


    -¿Qué les pasa? 


    -Me ponen.


    -Si te ponen, eso es que te pongo, ponte arriba en el bordillo, ven…


    -¡Ay, Nolan!


    -¿Qué? ¡Abre las piernas!


    -Por dios cielo…


    -Abre que me gusta comerte.


    -¡Que bruto sigues siendo!


    -Siempre te gustó.


    -Y me sigue gustando.


    -Pues deja que disfrutemos, y con su lengua le arrancaba un orgasmo que la dejaba en las nubes.


    Luego él se sentaba y ella lo lamía y chupaba y a él le encantaba tanto el sexo oral como penetrarla.


    -Tenemos más sexo ahora que estos últimos años, decía ella.


    -Sí, se han ido, que no vuelvan.


    -¡Qué malo eres!


    -Creo nena, le decía sentado a su lado desnudo… que ahora el sexo es mejor que antes.


    -¿Tú crees?


    -Lo creo. Encajamos.


    -Eso desde el primer día.


    -Lo sé, pero ahora no sé qué me pasa. Me estoy convirtiendo en un viejo verde.


    -Espera que te sacuda la próstata.


    Y le dio un cachetazo.


    -¡Ay, tonto!


    -Tengo mi próstata bien, que lo sepas.


    -Eso ya lo sé. Me lo demuestras todos los días, todos los días Nolan, hombre. 


    -¿Y qué?, tontos lo que no tengan esto que tenemos nosotros. Si no lo hago todos los días no soy yo.


    Y ella se reía. Y lo tiraba al agua.


    -¡Maldita pequeña!, ahora verás -y tiraba de ella y jugaban como dos críos.


     


    Nolan sabía que no había nadie como ella, que no querría a otra mujer, ni deseaba a otra, ni era como sus compañeros que les ponina los cuernos a sus parejas. Él, respetaba a la suya y no le hacía falta porque tenía el mejor sexo que podía tener.


     


    Los hijos terminaron las carreras, Lola entró en la perfumería y su madre le enseñó todo cuando debía saber cómo directora y empresaria. En un par de años y ella se limitó a vivir más, descansar, ir al gym, pasear por la playa, iba solo dos horas por la mañana a la tienda, desayunaba y luego pasaba revista, como decía su hija y se iba. A veces a ver a su madre y a Félix.


    Sus hermanos por parte de madre, tenían un despacho de abogados en Málaga y ya se habían casado, unos años atrás.


    Y llegaron lo que ella tanto temía, las muertes.


    La primera que murió fue su madre. Ella lo sintió tanto, que tuvo una pequeña depresión. Pero el psicólogo le dijo que era el luto que tenía que pasarlo. Y Félix se quedó solo. Ella lo llamaba a diario también, pero murió un año después. 


    Y tuvieron que repartir la herencia. Ella no quería nada, pero sus hermanos le dieron su parte. Lo que le correspondía, porque cuando montaron su bufete de abogados, ella no quiso que sacaran un préstamo y les prestó el dinero. Dinero que le devolvieron. Y así no tuvieron que pagar intereses.


    Fue doloroso, ver perder a todos.


    Dani y Nick ingresaron en la guardia civil y fueron destinados a Madrid primero, luego querían pedir plaza en Andalucía. Pero se quedaron allí. Allí encontraron a sus parejas.


    Y a Lola le compraron un apartamento en cuanto terminó la carrera cerca de la tienda y de la playa. Y ella se compró un coche. Y a sus hijos les dio lo mismo que a Lola.


    Luego murieron los padres de Nolan, con diferencia de seis meses y eso sí que les pesó a todos, a Nolan, sobre todo. Que tuvo que ver como quitar todo lo de la casa de sus padres.


    Era ley de vida, heredó su dinero y la venta de la casa.


    Y ella estaba triste porque quedaba su padre y Megan y eran mayores.


    Y como no…


    Cuando tenía ella 60 años murió su padre y después Megan y se quedaron solos.


    Dinero y solos y eso no compensaban el haberlos tenido y perdido a todos. No tenían nietos y de ese sufrimiento...


    Cuando victoria cumplió 65 años y se jubiló dejando la perfumería a Lola, quién debía darles a sus hermanos una cantidad, el 10% a cada uno, de las ganancias.


    Ya llevaba tres años jubilado Nolan y ella recién jubilada, tuvo un cáncer de pecho. No quería decírselo a nadie, ni siquiera a Nolan, pero no le quedó más remedio que decírselo


    -¡Por dios nena!- vamos a mirar a otro médico.


    -Lo sé, cielo, he mirado, no tengo miedo de que me corten un pecho.


    -Pero yo sí.


    -No se lo digas a los niños, ni a mis hermanos, necesito paz, no lágrimas, ni pena.


    Pero él no podía hacer eso, ellos no se lo perdonarían y cuando la iban a operar, estaban todos sus hijos y sus parejas. Ninguno se había casado, salvo sus hermanos.


    Fueron dos años horribles de quimio y radio terapia y cuando se encontraba bien, le encontraron en el otro y metástasis.


    Y le dieron un año de vida, dos si se sometía de nuevo al tratamiento y ella dijo que no


    -Por dios mi niña no me dejes solo…


    -No puedo pasar otra vez por eso, ni que tú lo pases. Quiero vivir en paz lo que me quede, quiero que me cuides como yo haría contigo y cuando llegue el final, me cojas la mano, cuides a los chicos y esparzas mis cenizas donde están todos frente al mar nuestro.


    -Calla no digas nada…


    -No tengo miedo Nolan, ¿sabes por qué?


    -¿Por qué?


    -He vivido una gran vida, maravillosa con todos los que he querido. Si dios quiere esto, me necesitará allá con él para algo. A lo mejor para poner una perfumería.


    -No seas boba- lloraba Nolan, ¿cómo puedes tener sentido del humor si vas a dejarme?


    -Estarás bien, eres fuerte. Puedes encontrar otra mujer buena, tienes 70 años eres joven aún. Quiero que seas feliz.


    -No voy a tener a nadie más.


    -Bueno con el tiempo…


    -Te digo que no.


    -¡Qué testarudo has sido siempre!


     


    

  


  
    CAPÍTULO XI


     


    Pudo ver nacer a dos nietos, un hijo de Lola al que pusieron Nolan y a una de Dani, Victoria.


    Pero ya estaba tan malita, que se pasaba los días en el patio al sol en la mecedora o en la cama, pero se la bajaron a una de las salas de la planta baja. 


    Quería estar pintada y perfumada y Nolan lo hacía y aún tenía pelo, se reía ella, pero sabía que de ese mes de octubre no pasaría. Y no quería llorar, sino ser fuerte para Nolan. 


    Él lo llevaba peor. Pero ella estaba tranquila, en paz, los dolores los calmaba con cuidados paliativos ya, morfina y Nolan le dio la mano cuando al atardecer estaba en el patio viendo el mar y se quedó dormida para siempre.


    Nolan estaba inconsolable. El amor de su vida había muerto a los 70 años, tan delgada, tan bonita…


    No quería vivir, pero sus hijos estuvieron a su lado cuando echaron las cenizas de su madre.


    Nolan puedo consolarse con sus cinco nietos, tres que ella no conoció.


    Hizo todo cuanto ella quiso, pero jamás ninguna mujer entró más en su vida, ni podía ni quería.


    Leía, se bañaba, a veces salía de vacaciones, no al extranjero, sino a sitios cercanos dónde había ido con ella, visitaba a sus hijos en Madrid donde se quedaron y a Lola en la perfumería. 


    -Si te viera tu madre, hija… eres como ella.


    -La echo tanto de menos, papá…


    -Yo también cariño. Nunca habrá nadie como ella.


    -Ella quería que fuese feliz, si encuentras o conoces a otra mujer.


    -No voy a hacerlo por respeto a tu madre, ella nunca lo hubiese hecho, y no quiero, la amo aún.


    -¡Está bien!- y Lola lo abrazaba.


    Se sentaba en su mecedora por las tardes al ocaso, la recordaba, y un día dos años después de su muerte cuando tenía 76 años, cogió uno de los libros de poemas de García Lorca que a ella le encantaban y en los sonetos tenía un pasa páginas hecho a mano y plastificado.


    Nolan, tú eres mi hombre.


    Y él sonrió y se lo pegó a su pecho para tenerla más cerca.


    -Pequeña mujer mía, ¡cómo te echo de menos!


    -Cómo me pueden pedir que encuentre a otra si estás en todos lados…


    A veces incluso podía llegarle el olor de su perfume y sabía que estaba ahí, a su lado. Y decía en alto:


    -¿Me vigilas nena?… estoy aquí, esperando irme contigo dónde estés.
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